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               LA CONJURA DEL VINO
 
Preámbulo.-
 
              Hoy en día soy un hombre ciego; más aunque mis ojos sean incapaces de vislumbrar la luz, mi mente está abierta y goza del beneficio de la lucidez. Pero no siempre fue de este modo; hubo otro tiempo. Un tiempo mejor.
              Mi nombre es Volusiano, primogénito de Tito Volusiano, del orden ecuestre; senador de Roma; legado de las XII Legión —la del rayo rampante—procurador en la Cesarea Marítima y…en la actualidad, proscrito y perseguido por la mano del emperador.
              Aunque mi cuerpo está débil y maltratado por la enfermedad de la vejez, aún me siento con fuerzas para narrar mi historia…
 
              Cuando Tiberio César manejaba el destino del mundo yo era un hombre joven e impetuoso, deseoso de viajar y conocer los confines del imperio. Fue de este modo que me embarqué en la más apasionante de las aventuras. Una aventura que cambiaria mi vida…que cambiaría el mundo conocido y el por descubrir
 



1.-El hombre más triste del mundo.-
 
 
              Aquella mañana, muy temprano, el Prefecto del Pretorio Lucio Elio Sejano se interpuso en mi camino cuando me dirigía, muy diligente, a la explanada del foro. Su gesto constreñido por la preocupación avivó la inquietud que hacía días me asaltaba.
              En pocas palabras me conminó a viajar junto a él a la isla de Capri. Las últimas noticias recibidas sobre la evolución de la enfermedad de Tiberio eran cada vez más preocupantes. El Prefecto temía que los enemigos del César aprovecharan aquel momento de debilidad para obligarle a abdicar, o peor aún, para atentar contra su vida.
              Por aquel entonces mi padre, el noble senador Volusiano, había conseguido que me aceptaran en el reducido orden de los funcionarios del estado. De este modo inicié mi cursus honorum como cuestor; un trabajo no del todo edificante, pero que al menos me permitía codearme con otros empleados públicos de más alcurnia, visitar las termas y asistir a las más lúbricas reuniones.
              República; desde todos los órdenes del estado, aquel era el murmullo que se deslizaba entre las columnas del foro, para transformarse en grito en las gargantas de la plebe hambrienta. Esto fue lo que el Prefecto me contó aquella mañana, con vehemente profusión de detalles —que obviaré para no aburrir— de modo que no pude rechazar su ofrecimiento y me encaminé hacia Ostia junto a él y una pequeña escolta de pretorianos germanos. 
              Nunca fui un buen jinete, a pesar de lo cual acaté los deseos del Prefecto y acepté cabalgar hasta la ciudad portuaria a través de senderos y caminos de cabras. Con buen criterio procuramos esquivar las patrullas de sicarios que el tribuno Querea había dispuesto a lo largo de la calzada principal, con el objetivo de impedirnos alcanzar nuestro objetivo.
              El tribuno Casio Querea era un superviviente; no en vano fue uno de los pocos que lograron esquivar a la muerte en la terrible derrota que los germanos —algunos abuelos de los que aquella mañana nos acompañaban en nuestra cabalgada— inflingieron al desdichado general Vero en los bosques de Teutoburgo. De aquellas gozaba de pocas simpatías entre sus compañeros de armas; las lenguas viperinas —que tanto abundan desde la Suburra hasta el Aventino— lo tachaban de traidor, sodomita y mamporrero del joven senador Calígula.
              Después de una larga cabalgada, con la rabadilla escocida y la boca llena de polvo, franqueamos las puertas de Ostia. Aflojamos el paso y nos internamos con precaución entre los callejones flanqueados por edificios de dos y tres plantas. Las insulae, ideadas para acoger a la flor y nata de la fauna portuaria —cuestión de tenerlos a todos juntos en lugar de dispersos— formaban un abigarrado barrio que se dejaba lamer por las pestilentes aguas de la desembocadura del Tíber, igual que un gordo se deja chupar el sebo por lengua de un puta leprosa.  
              El patrón de la nave era un hispano llamado Sexto Manius; a simple vista parecía un hombre cabal y dispuesto. Se manejaba con diligencia y sus hombres parecían obedecerle al pie de la letra. Aquello me tranquilizo porque, al igual que mal jinete, mis preferencias no estaban encaminadas al mundo marítimo, por el cual siento aún hoy un gran respeto. Respeto que podríamos llamar miedo sin temor a faltar a la verdad. 
              La travesía hasta Capri no era ni larga ni corta. El trirreme sorteó el dique de abrigo del puerto y deslizó la proa desafiante hacia mar abierto. Hacía calor; el estío agonizaba y las tardes eran cada vez más cortas. Lo perentorio del viaje me obligó a no vestirme de forma adecuada, de modo que al poco tenía la  toga pegada a la espalda. 
              El vaivén del trirreme mecido por las olas, el sol despiadado y el espejismo de las velas que salpicaban el horizonte terminaron por provocar en mi estómago un estado de congoja. Un sudor frío me empapó la frente y comencé a salivar con profusión. Un marinero cojo y cheposo señaló en mi dirección con una expresión entre repugnante y divertida en la cara. Yo todavía no lo sabía, pero la coloración de mi rostro se había tornado verdosa como la mierda de un niño pequeño. Entonces fue cuando descubrí que no era el único invitado del Prefecto Sejano. Con el espinazo doblado sobre la borda de la nave percibí las nalgas blanqueadas de Cestio Gallo; se trataba de un conocido proxeneta y mercader de Puteoli al que relacionaban con las orgías que a menudo se celebraban en la villa del emperador. Vomitaba una bilis verdosa cada vez que se arqueaba víctima de terribles espasmos. 
              Interrogué a Sejano sobre el motivo de la presencia de aquel hombre en nuestra comitiva. El Prefecto guardó un cauto silencio, imagino que receloso ante la posibilidad de estar rodeado de traidores. Disculpe sus infundadas sospechas, ya que yo mismo estaba más escamado que un gato escaldado. 
              Tras casi una jornada de navegación, la nave clavó la quilla en una rada arenosa al Sur de la isla. Miré atrás y contemplé el mar, como un inmenso lienzo, sobre el cual las velas de los barcos refulgían como lorigas de soldado. Dejé que la brisa cálida y saturada de sal me devolviera a la realidad. Me recompuse y salté a tierra. 
              Según el Prefecto, las dependencias del emperador estaban situadas en lo alto del promontorio rocoso. Para llegar hasta él, lejos de miradas indiscretas y chivatos lenguaraces, lo mejor sería emprender el camino a lo largo de una estrecha calzada. Éste resultó ser un sendero para carretas que recorría el macizo por su vertiente más oriental, bastante más escabroso y difícil que el camino principal. 
              El calor hizo que se me pegara el cuero de las sandalias a la planta de los pies; pude distinguir el reflejo áureo del sol sobre las paredes encaladas y, por encima de estas, el griterío de los monos aullando y las aves exóticas que fornicaban y bailaban entre las ramas de los sicomoros. Todo un monumento a la lascivia que revolvió en mi interior una desconocida desazón. No era de extrañar que aquel ambiente sofocante provocara la pasión desenfrenada del viejo emperador.
              Después de una larga caminata, asfixiado por el esfuerzo de seguir los pasos del Prefecto, alcanzamos un sector donde predominaban los muros abiertos. Era el lugar preferido por Tiberio para su solaz particular; muchachos de ambos sexos correteaban desnudos a lo largo de la galería que conducía a una amplia piscina. Habíamos conseguido llegar hasta el emperador sin levantar sospechas. 
              El viejo nadaba con la vista fija en el mosaico del fondo. Las teselas de vivos colores formaban un entramado geométrico que le conducía hasta el borde del estanque: Poseidón luchando a brazo partido contra un horripilante demonio marino. Tiberio salió del agua y caminó hacia la pérgola situada en el centro del jardín. Una esclava desnuda se deslizo a su espalda; con los pezones turgentes rozó el pellejo, arrugado como una pasa, de su espalda antes de servirle una copa de vino.
              Tiberio bebió con ansia, hasta atragantarse. 
              — ¿Sabes que cuentan en Roma? —Preguntó de forma repentina. Recuerdo su voz cavernosa, como un eructo contenido. —Las rameras del Senado comentan como mujerzuelas…en las esquinas, en las tabernas y hasta en los lupanares. Como no saben follar se dedican a conspirar en mi contra. Dicen: Tiberio en Capri, Sejano en Roma. Yo de ti tendría cuidado, Prefecto; un día de estos los buitres se comerán la carne putrefacta de tu verga. —Y se río como un fauno borracho. Comenzó una danza estrambótica, dando saltos y levantándose la túnica por encima del ombligo. Al instante, un coro de ninfas desnudas desveló su presencia entre los setos que rodeaban el estanque, igual que si hubieran recibido una señal del cielo. El aire se llenó de notas musicales que procedían de las ramas de los árboles. Miré hacia arriba y descubrí a un grupo de muchachos, ataviados como histriones y tocando la flauta. No podía dar crédito. Toque el hombro del Prefecto, más que nada para comprobar que, en efecto, los dos estábamos viendo lo mismo.
              —Es mucho más grave de lo que me habían contado. —Murmuró inquieto Sejano. —Está como una chota. 
              — ¡No pienses, Sejano! ¡Baila conmigo! —Tiberio, presa de una repentina vitalidad, se internó bajo un bosque en galería que sombreaba el camino hacia la villa. El Prefecto me instó a seguirle y, a regañadientes, volví a acceder. A paso rápido fuimos tras los pasos del emperador y el coro de ninfas y príapos que iba tras él. Por un momento me pareció estar contemplando una de las comedias con las que Arelio Fusco contentaba al pueblo en las noches de verano. Aquello me produjo una leve hinchazón en la entrepierna, ya que el lúbrico recuerdo de aquellas jornadas se impuso a lo severo del momento. 
              Subimos por un camino empedrado. Tiberio comenzó a respirar con la dificultad propia de la edad; se hincó de rodillas y escupió unas babas viscosas, mientras el coro seguía bailando a su alrededor. 
              — ¿No envidias su belleza? —Sejano, estupefacto, guardó silencio. La risa del viejo ascendió sobre las buganvillas florecidas, mientras su rostro se transformaba de forma gradual; tan pronto era el venerable semblante de un anciano, como una máscara maligna que se retorcía y jadeaba deslizándose entre las propicias ninfas. 
              — ¿No te gustan, muchacho? —De repente se dirigió a mí. Lo cierto es que sí, que me gustaban y mucho. Tanto que a duras penas podía disimular la erección bajo la túnica. —Monta a la que quieras. Olvida tus problemas. Olvida el gobierno y a la puta de Roma. 
              —Deberías ser algo más comedido… Tú salud está muy perjudicada… —Terció el Prefecto.
              —Polibio es un advenedizo. —Contestó Tiberio refiriéndose al galeno. —Te dirá cualquier cosa con tal de medrar. Estoy fuerte como un toro; de hecho creo que voy a regar con mi semen a varias de estas bellezas. Tal vez alguna engendre a un hijo mío. ¿Te imaginas, Lucio? Un emperador esclavo. ¡Ja, ja, ja! ¡Más carnaza para las putas del Senado. Atajo de viejas chochas… —Sejano bajó la cabeza con resignación; en aquello se había convertido el mejor general de Roma; un viejo verde y lujurioso, deseoso tan sólo de dar rienda suelta a sus más bajos instintos. 
              —Ayuda a este pobre viejo… —Se dirigió a mí; o al menos eso fue lo que interpretó el Prefecto, que clavó sobre mí una mirada perentoria. 
              Ascendimos por una escalinata y accedimos a un patio sustentado por columnas. El verano había sido largo en exceso, de modo que el impluvium estaba seco y los nenúfares se pudrían sobre las baldosas cubiertas de limo amarillento. 
              Tiberio se tambaleó y su mirada rodó hacia mi presencia. Me sentí diminuto ante el hombre más poderoso del mundo, convertido ante mis ojos en poco más que un alfeñique.
              —Dime, muchacho. ¿Cuál es tu nombre? 
              —Volusiano. Mi nombre es Volusiano, del orden ecuestre… 
              —… y bla, bla, bla… —Parecía divertido con la situación. Hasta el momento no me había percatado yo de las feas pústulas y cicatrices que señalaban el rostro de Tiberio. En algunas de ellas asomaba un líquido pestilente que, al secarse sobre la piel arrugada, formaba unas costras de color oscuro. Me percaté que procuraba disimular la incipiente calvicie con algo parecido a un postizo; al principio pensé que estaba elaborado con crin de caballo, pero un vistazo algo más cercano me permitió percatarme de que se trataba de cabello humano, entrelazado con suma habilidad y adherido al cuero cabelludo de alguna forma que aún hoy no he podido averiguar. La diminuta barbilla parecía hundirse entre los belfos caídos y apolillados por aquella repugnante enfermedad cutánea. Me miró con cierto aire compungido y afirmó: 
              —Te doy asco, ¿verdad? —Un poco sí que daba, aunque procuré no ser demasiado explícito, por temor a que mi cabeza se separase del tronco que la sustentaba con una premura excesiva. —Pero deja que te agradezca tu comprensión. Esta noche celebro una fiesta, con algunos de mis buenos amigos de Roma. Estáis ambos invitados. —Fue entonces cuando comprendí el porqué de la asistencia de Cestio Gallo a nuestra peculiar excursión. El Prefecto probó fortuna intentando zafarse de la invitación, aún sabiendo que la insistencia de Tiberio era comparable a la más tajante de las órdenes.
 
              Había oído hablar, en las reuniones del foro o en las termas, de aquellas fiestas que celebraba Tiberio con cierta asiduidad. De hecho se comentaba de alguno que, tras asistir a dichos eventos, había desaparecido de la faz de la tierra sin que nunca jamás se supiera más de él. Las lenguas más atrevidas declaraban sin pudor que aquel era el motivo de la sabrosa carne de los salmonetes que se criaban en los roquedos de la isla de Capri; uno de los manjares más apreciados de la gastronomía romana, que alcanzaba en ocasiones precios exorbitantes en la lonja de Puteoli. 
              Eran muchos los invitados al festín. Al ya mencionado proxeneta Cestio Gallo se unieron varias personalidades de Roma, algunas de las cuales conocía gracias al desarrollo de mis funciones como cuestor. Allí estaba Marco Gavio, un ricachón —del que pronto tendría más noticias— que había logrado medrar gracias a la expansión inmobiliaria de los barrios más paupérrimos de Roma y al arrendamiento de insulaes en el abigarrado puerto de Ostia. Se trataba de un gordo petulante de baja estatura, que intentaba disimular estirando el pescuezo hinchado por el abuso del garum y el vino hispano
              Detrás de él, ocupando un lugar un tanto distante, se encontraba Valerio. Se trataba de un conocido sodomita de Gades, el cual suministraba del mejor vino hispano a las familias más nobles de la Colina Capitolina. Entre sus clientes más afamados se encontraban destacados miembros del patriciado, incluido el propio Tiberio. A su lado, recostado sobre unos cojines de vivos colores, Sergio Orata degustaba con indolencia un racimo de uvas. Éste también era un conocido negociante del Aventino; algo más fino, presumía cada vez que la ocasión era propicia de tener como primo a un afamado orador del Senado, amigo de frecuentar los púlpitos del foro. A buen seguro que su presencia allí estaba relacionada con la repentina aparición de varios gladiadores de aspecto fiero. Todo el mundo sabía que era el gerente de uno de los más nombrados ludus de la ciudad. Eché un vistazo rápido y distinguí a Astolpas y al nubio Gagia, dos de los portentos que hacían las delicias de la plebe en el coso. Sin duda estábamos destinados a contemplar un interesante combate entre aquellas maravillas de la naturaleza. Desde donde estaba quedé deslumbrado por el brillo lascivo de las pupilas de Valerio, el cual se retorcía inquieto mientras se manoseaba sobre los cojines. 
              Tiberio aún no había hecho acto de presencia. Aún así, un escogido ramillete de ninfas procedió a servir vino en abundancia; se paseaban desnudas entre nosotros, ya no incitando, si no invitando a degustar cualquier tipo de placer que en ese momento se nos antojara. Me percaté que todos, tanto efebos como ninfas, llevaban rasurados los genitales, y en ése preciso instante recordé los mechones que disimulaban las calvas de Tiberio. No pudo evitar sobrecogerme ante tan escabrosa visión, de la cual fui incapaz de deshacerme durante gran parte de la velada. Al menos mientras el vino no se mezcló con mi sangre de forma conveniente. 
              Mientras tanto, el Prefecto permanecía indiferente. Con la mirada torva de una mula celosa recorría una y otra vez a los comensales, como si de esta forma pudiera fulminarlos. Al fin apareció Tiberio, cubierto tan sólo por un calzón suelto que dejaba al aire el torso y la espalda. La visión no era demasiado reconfortante, con lo cual decidí ausentarme entre los vapores del vino. 
No he hablado hasta ahora de las cualidades etílicas de aquel caldo. Por un momento distinguí una conversación de Valerio con Orata, en la cual el hispano daba buena cuenta de la procedencia del caldo. Al parecer se lo suministraba un rico potentado de la ciudad de Gades llamado Lelio Balbo, el cual buscaba recuperar el esplendor de su familia —cliente de los Julios desde los tiempos del primero del primer César— caída en desgracia al igual que la mayoría de los comerciantes hispanos tras la muerte de Augusto. 
              Tiberio se hacía acompañar por un hombre de aspecto enjuto y mirada vivaz; éste, un poco más precavido que el emperador, se vestía con una túnica suelta, con brocado dorado al cuello y no parecía demasiado interesado en catar las delicias que ofrecían las ninfas. A su favor diré que tampoco le hacía mucho caso a los efebos, con lo cual su actitud pasó rápido desapercibida. Para todos menos para mí, que a pesar de encontrarme ya en un estado bastante perjudicado gracias al vino acerté a preguntar a mi vecino de triclinium: 
— ¿Quién es ése? 
—Se trata de Nahum. El embajador del tetrarca de Galilea. —Tras la cual se giró de nuevo para continuar con la labor de libar en la vulva de una jovencita que, abierta de piernas, parecía extasiada con la situación. 
—Veo que ya estáis todos puestos en situación. —Se congratuló el emperador. —Todos menos tú, Sejano. ¿A qué esperas para comer, beber y joder hasta que se agoten tus fuerzas? —El Prefecto torció el gesto y me buscó con la mirada. Como si con ello pudiera obtener algo de apoyo ante semejante despropósito. Sin embargo yo me encontraba más preocupado en averiguar la finalidad de una singular colección de falos que lucía sobre una mesa, junto a varias ánforas de vino. Los había de todo tipo y condición; forrados de cuero, de marfil, de madera e incluso creí observar uno tallado en hueso. Ni que decir tiene que también los había de todos los tamaños. 
—Creo que es hora de pasar a la siguiente estancia. Allí podréis dar rienda suelta a vuestros sentidos. —Tiberio palmeó las manos y apareció ante nuestros ojos una mujer huesuda y cariacontecida. Tenía el aspecto de una honesta matrona romana, pero al mismo tiempo lucía en la mirada la lascivia de un ofidio en celo. Movió las manos y por un momento su imagen se asemejó a una mantis religiosa a punto de devorar a su macho; al instante me percaté de que una esclava había depositado en ellas algo parecido a un rollo de pergamino. 
—Pasad a las termas de Tiberio. En el interior nada está prohibido. Tan sólo el ser cohibido y timorato.
Nos movimos poco a poco —Diré que tuve que disimular el mareo que ya me afectaba. Aún así, antes de continuar le di un tiento al vino de Valerio— para adentrarnos en la estancia anexa al salón donde estábamos reunidos. 
Se trataba de una gruta excavada al mismo promontorio. El techo rocoso emanaba una especie de vapor cálido y las paredes abruptas estaban decoradas con todo tipo de escenas subidas de tono. Contemplé coitos de toda naturaleza y entre todo tipo de criaturas, ya fueran humanas, animales o divinas. Perversiones a cada cual más turbadora. 
—Ordené a mis artistas que adornaran el entorno con las mejores escenas del Elefántide… ¿Qué te parece, Gallo? —El proxeneta alabó el gusto del emperador con una suerte de elogios, la mayoría referidos al portentoso pene de Tiberio, que obviaré para no excederme. —Te agradezco que hayas surtido a mi casa con las mejores nereidas posibles. Estoy seguro de que todos disfrutarán de los placeres que están dispuestas a otorgar. —No estaba yo muy seguro de a qué se refería el emperador, cuando al caminar por el filo del frigidarium contemplé una sombra que se deslizaba por el fondo de la piscina. Fue sólo un instante; suficiente para turbar mi ánimo un poco más si cabe. 
Al momento se le unieron varias más y, formando un conjunto casi artístico, sus cabezas emergieron a la superficie. No eran más que muchachas desnudas que, desde el agua, nos incitaban a sumergirnos junto a ellas. Orata, Gallo, el embajador Galileo y los dos gladiadores acudieron de inmediato a su llamada, mientras que Sejano y yo, un tanto turbados permanecimos en el borde de la piscina sin saber como reaccionar. 
Tiberio observaba extasiado la danza de felaciones y coitos; el rítmico movimiento de sus manos bajo el calzón evidenciaba que estaba disfrutando del momento. 
— ¿No te animas con los espíntrias? —Murmuró la mantis religiosa a mi espalda. —Toma un poco de vino. Seguro que este exuberante elixir hará que desaparezcan todos tus remilgos. —La voz del insecto sonó como un silbido que me taladraba el cerebro. Le hice caso y bebí de la copa que me ofrecía. 
No sé durante cuanto tiempo estuve libando de aquella esencia. Lo único que puedo decir es que al abrir de nuevo los ojos, me topé con el reproche del Prefecto. Me dolía el pene, como si alguien hubiera estado succionando mis jugos igual que una lapa adherida a las rocas de la bajamar, y del mismo modo, sentía un ligero escozor alrededor del ano, como cuando une sufre de enconos maledicientes en dicha parte de la orografía física humana. De inmediato recordé la colección de falos que exhibía Tiberio junto a las ánforas de vino; sufrí un espasmo y me incorporé de un salto. 
— ¿Qué ha pasado? 
—Ha pasado que te traje aquí para que levantaras acta y han terminado por levantarte el calzón. Vamos; tenemos cosas que hacer en Roma. Creo que ya sé a que es debida tanta enajenación. —Y me enseñó un ánfora de vino, de tamaño medio, que ocultaba bajo la toga. —Vámonos de aquí antes de que esa zorra de Calpurnia se percate de nuestra ausencia. —Supe de inmediato que el Prefecto se refería a la mantis religiosa. La matrona de Tiberio. 
Durante el camino de vuelta, siguiendo la misma vereda que nos condujo hasta los aposentos del emperador, comprobé que la orgía se había trasladado a todos los rincones de la isla. Ninfas, Panes, Efebos y hasta todo bicho viviente que habitaba entre la vegetación, dormitaban exhaustos en derredor. Aquello nos valió para quitarnos de en medio sin levantar la suspicacia de los guardias pretorianos.
El Prefecto Sejano tenía un enemigo, y aunque era consciente de su existencia, no podía hacer mucho por eludir sus nefastos ataques. Se trataba de Macro, un pretoriano de baja estofa, elevado a la categoría de centurión de la guardia por el propio Querea bajo los auspicios de Calpurnia. Sin lugar a dudas aquello formaba parte de la conspiración que Sejano presumía alrededor de Tiberio. De hecho, Macro era el centurión encargado de designar a los guardias que custodiaban la residencia del emperador. 
Lo que yo no sabía era que el Prefecto lo tenía todo estudiado. A la hora de alcanzar la rada arenosa, en lugar de acudir al embarcadero nos dirigimos a una cala algo más recóndita y oculta entre roquedos. 
—Vamos. Arquelao nos espera en su barca. — ¿Una barca? Pensé, al tiempo que sufría un tremendo retortijón de tripas. Tan sólo imaginar lo escabroso del viaje de vuelta, a bordo de un falucho de pescadores, me provocó unas terribles nauseas.
 



2.-De nuevo en Roma…
 
 
Decidí regresar a mi residencia habitual y pasar por alto la insistencia del Prefecto. De este modo cada uno tiró por su lado; Sejano encaminó sus pasos hacia los cuarteles de la Guardia Pretoriana y yo hacia la casa que mi familia poseía en uno de los rincones más preciados de la colina Palatina. Recordé que aquella misma tarde estaba previsto el encuentro entre el pater familia de mi casa y el honorable Marco Gavio; todo aquello venía a cuento del enlace matrimonial que venían ambos pergeñando y que devendría en una fructífera unión entre ambas casas. Mi padre hubiera deseado emparentar con alguna familia patricia, aunque para ello hubiera tenido que aceptar unir su linaje con alguno venido a menos, pero al final tuvo que conformarse con un noble de segundo rango, al igual que él perteneciente al orden ecuestre. 
Al enfilar la calle donde estaba situada la mansión de los Volusiano, pude distinguir a uno de los criados domésticos de mi padre, el cual aguardaba inquieto junto al umbral de la casa; oteaba con ojillos zorrunos arriba y abajo, hasta que sus ojos se fijaron en mi. Observé como se aproximaba braceando y estirando el pescuezo igual que una grulla. Se trataba de Guiza, un esclavo egipcio que mi padre se trajo de Alejandría después de su estancia en la ciudad como cuestor de la annona de trigo. Al parecer el tipo pertenecía a la casa de un rico comerciante egipcio del Delta, el cual perdió su carta de propiedad en una partida de dados. 
— ¡Domine, domine! Gracias a los dioses. Tu padre está muy enfadado. Lleva horas preguntado por ti. ¿Se puede saber dónde has estado metido desde ayer? —Valoré la posibilidad de contestar a tantas cuestiones, pero al final opté por seguir mi camino y entrar en la casa. Más que nada porqué pude percatarme de la curiosidad que mi presencia levantaba entre los esclavos de las casas vecinas, atentos a tomar nota de cualquier comentario por mi parte. A buen seguro que mi aventura terminaría adornando los muros de calles y callejones desde el Palatino hasta la Suburra. Aquella era una costumbre que se había extendido entre los plebeyos y los no tan plebeyos… Puede decirse que todo comenzó con la agria polémica entre Tiberio, Sejano y el siempre aspirante Asinio Gallo; las andanzas de unos y de otros eran publicadas en las calles, primero de viva voz, después por medio de caricaturas obscenas con las que sus autores resguardaban el pescuezo de cualquier contingencia. El culo de Livila, viuda del añorado Druso, era una de las piezas que más valor alcanzaba en aquel trueque de insultos y vejaciones pictóricas…casi siempre empalado por la verga de un Sejano enano que se escondía entre los pliegues de la toga de Tiberio. En los barrios bajos se decía que el autor de dicho alarde era un joven artista a sueldo de Arelio Fusco, dramaturgo venido a menos que odiaba a muerte al Prefecto del Pretorio. Pero aquel aspecto nunca quedó claro. 
La historia provocó en su momento no pocas delaciones de un bando y de otro, y ni que decir tiene que cada uno de aquellos chivatazos terminaba con el cuerpo destripado de algún desgraciado en las aguas del Tíber. 
 
Al cruzar la galería principal e internarme en el atrio de la casa, me topé de bruces con mi padre. El noble senador Volusiano vestía la toga propia de su cargo y, cosa impropia en él, estaba descalzo y con los pies mojados. A buen seguro la noticia de mi repentina aparición le había pillado en plena lavativa. Mi madre llegó tras él, dramatizando la escena con gran profusión de gestos y alaridos. 
— ¡Ay, voy corriendo a encender la llama en el altar de los lares, qué ya apareció mi niño! —Mi madre siempre fue muy dada a la vehemencia…y a declamar. Lo suyo siempre fue declamar, aunque la mayoría de las veces a destiempo.
Mi padre sin embargo me observaba con severidad. De algún modo mi apariencia no acababa de convencerle; tras el penoso viaje a bordo de la falúa de Arquelao y mi apresurada carrera hasta el hogar familiar desde los barrios bajos de la ciudad, presentaba un aspecto muy poco honorable. 
—Me gustaría saber donde te has metido, pero los dioses te sonríen. No tenemos tiempo. Guiza se ha apostado dos calles más abajo y nos avisará cuando la comitiva de Gavio se a aproxime. Así que date toda la prisa que pueda y adecéntate un poco. Con esa pinta no podrías contraer nupcias ni con la cabra de la puta más baja de la Suburra. 
Mi madre se encargó de que los esclavos domésticos prepararan un reparador baño. Pero… ¿cómo podía reparar el agua perfumada y cálida el estropicio moral que sufría en mi interior? Cada vez que recordaba la imagen de las espintrias de Tiberio se me revolvían las tripas. ¿Cómo podía haber llegado el emperador a semejante bajeza moral? 
Uma entró en la estancia; el agua cálida que transcurría bajo el suelo de la habitación ayudaba a mantener la temperatura sin necesidad de engorrosas chimeneas, de modo que a los pocos segundos de penetrar en las termas sudaba copiosamente. La suave tela de lino que cubría su cuerpo se le pegó a la piel, dejando entrever la dureza de los pezones e incluso el pubis florido. Sentí un dolor intenso en los testículos; la rabia de un toro macho. 
La muchacha era una esclava de origen sirio que mi padre compró cuando tan sólo era una niña. Año arriba, año abajo, teníamos más o menos la misma edad. De este modo se convirtió en compañera de juegos en las horas de ocio que mi estricta educación me permitía. Mi madre, una severa matrona romana, veía con buenos ojos aquella compañía, aunque vigilaba muy de cerca que no se instalara entre nosotros confianza alguna, más allá de la que se le puede otorgar a un ser de inferior condición. 
Todo ello no impidió que, llegado el momento, descargara en ella mis primeras poluciones. Aquello no era extraño; por lo general era la forma más habitual de entrar en la edad adulta. Aunque de forma oficial, esto no se producía hasta el momento de vestir la toga virilis por primera vez. No negaré que el encanto con que vivía Uma la sumisión me excitaba sobremanera. Verla allí, ofreciendo sus dones de forma altruista me excitó de tal forma que no pude evitar ordenarle que se sumergiera junto a mí. Los esclavos domésticos iban y venían encargándose de que todo estuviera preparado sin prestar demasiada atención a las maniobras feladoras de Uma; una toga limpia de color púrpura; cáligas relucientes, con las tiras de cuero ribeteadas en oro y los mejores afeites con los que pudiera contar. Todo ello encaminado a ofrecer la mejor imagen a Marco Gavio, mi futuro suegro. 
Cuando Uma culminó la felación, me encontraba mucho más relajado. Tanto que me quedé dormido en el agua.
Lo que sobrevino después tuvo mucho que ver en mis decisiones ulteriores. 
La llegada de Marco Gavio y su comitiva fue recibida en el hogar de los Volusiano con gran jolgorio y regocijo. Tanto mi padre como Marco Gavio se conocían de largo; de hecho habían protagonizado no pocas pendencias a cuenta de los negocios que ligaban a mi familia con el comercio de especias y maderas procedentes de Oriente. Mi padre sostenía una floreciente empresa que comercializaba, en Roma y otras ciudades emergentes de la Península Itálica, con maderas preciosas extraídas de los bosques de Cedrón. Estas maderas, a su vez, sustentaban la techumbre de las quintas rurales más lujosas de la campiña romana. Marco Gavio, en tiempos, pugno sin éxito por derribar a mi padre de dicho emporio. Y de aquellas pendencias nació, al final, cierta consideración entre ambos. Esta consideración culminaría aquella misma tarde, cuando se cerrara de forma conveniente el contrato matrimonial que uniría a los primogénitos de ambas casas. 
Yo continuaba en brazos de Morfeo, exhausto después de mis peripecias en Capri y mi accidentado regreso al hogar. Mi madre irrumpió de golpe en la estancia y se llevó las manos a la cara, como si con aquel estúpido gesto pudiera evadirse de la realidad. Mi futura familia política se encontraba ya en el atrio de la casa, mientras yo dormitaba los efluvios del vino.
— ¡Bona Dea! ¡Todavía estás así! —Prorrumpió en un alarido que, a buen seguro, llegó a oídos de Marco Gavio. No obstante apenas si consiguieron sacarme del agradable sopor. 
— ¿Ehhh…? —Murmuré. Al abrir la boca sentí la espesa acidez de la borrachera pegada a los labios. 
— ¡Ay, por todos los dioses! ¡Tu padre te va a matar! —Pensar en la reacción del noble senador Volusiano hizo que me rebelara ante tales pronósticos. 
Al incorporarme dejé al aire mis partes pudendas; estas al parece presentaban un aspecto bastante depreciado. La felación de Uma y el agua caliente habían transformado mi miembro viril en un pingajo de carne flácida. Mi madre volteó los ojos y se desplomó de espaldas, con tal mala suerte que dio con la cabeza en el pedestal de la diosa Afrodita que presidía la estancia. Como consecuencia del golpe, el busto de la divinidad se tambaleó y osciló de un lado a otro; por un instante pensé que todo iba a quedarse en un mal trago, que la estatua encontraría de nuevo su centro de gravedad y permanecería en su lugar. Sin embargo los dioses me reservaban un destino mucho más retorcido.
El estruendo despertó la inquietud de los esclavos de la casa. Iban y venían sin prestar atención a mi desnudez…y mucho menos al gesto demudado con que observaba la escena. 
Mi madre yacía allí, sin sentido…y yo era incapaz de moverme; estaba arrugado como un garbanzo y pálido como un sepulcro blanqueado. La profusión de gritos y súplicas a los dioses terminaron por llamar la atención de mi padre, el cual seguido por Gavio, mi futura esposa y el resto de la comitiva se presentaron en las termas con aire preocupado.
De forma inadvertida —no estaba la cosa para más— le eché un vistazo a la mujer que estaba a punto de desposar. La joven tendría unos quince años —edad más que suficiente para engendrar hijos— pero a pesar de ello parecía mucho mayor. Pero mucho mayor. Afeites y mejunjes aparte su tez se parecía más a un sembrado que al de la joven vestal que presumía Marco Gavio. Lucía unas feas erupciones en las mejillas; unas rojizas y otras de un color amarillento —estas últimas hedían de una forma peculiar— repartidas desde la barbilla hasta el nacimiento del pelo. Pelo escaso y ralo por otra parte. De otro lado, la suave túnica de color marfil que colgaba de sus hombros no disimulaba de ninguna manera la abundancia de carne que rodeaba, eso sí, sus generosas caderas. Marco Gavio era un hombre también robusto y de estatura inferior a la media. A pesar de ello, su perfil romano era de primera. Digno de las mejores cecas del imperio; frente airada y despejada, nariz aguileña pero sin llegar al exabrupto y labios modelados y prietos como una herida cicatrizada. Toda esta nobleza genética no había sido heredada por la joven áurea —epíteto exagerado a todas luces—  que tenía frente a mí. 
Como quiera que la situación no fuera de lo más digna, opté por evadirme de forma sibilina. A un gesto de mi padre, una de las esclavas procedió a tapar mis partes con un lienzo de lino perfumado. La mala fortuna quiso que esa esclava no fuera otra que Uma; tan sólo el roce de sus dedos en mi falo despertó de nuevo la libido. La sangre acudió presta a sus funciones y el miembro se hinchó como una tripa de vaca el día de matanza. 
No sé que fue peor, si contemplar la cara de estupor de mi futuro suegro, lívido de ira, o el rictus hambriento en las fauces de mi prometida, —quise intuir una ligera salivación entre sus dientes más prominentes— el caso es que el rugido de mi padre retumbó sobre la bóveda que cubría el frigidarium, para transformarse en un eco que estalló en mis oídos haciéndome perder el equilibrio. 
Lo más probable es que los efectos perniciosos del vino de Valerio todavía no se hubieran esfumado; sólo a ésta circunstancia puedo achacar el hecho de que, ante semejante tesitura, no se me ocurriera otra cosa que estallar en una sonora carcajada, amén de señalar con el dedo a la joven áurea. Ésta, ante tal humillación, salió corriendo de la estancia con tan mala suerte que tropezó con el cuerpo inerte de mi madre, cayendo de bruces contra el dintel de la entrada. De forma posterior, los criados domésticos tuvieron ocasión de recoger en el lugar varios de sus dientes principales.
Mi madre se recuperó al cabo de unas horas sin sentido. Los buenos designios del galeno Trasilo lograron el milagro de su restitución. Sin embargo yo no puedo decir que tuviera tanta fortuna. Mi padre, tras una larga deliberación con Gavio, llegó a la conclusión de que la unión entre ambas familias no sería posible, al menos de momento. Ni que decir tiene que su reacción no fue buena; a la espera de su decisión se me ordenó recluirme en mis habitaciones. 
Aquella misma noche me aguardaba una sorpresa. Una sorpresa que me llevaría a infringir los preceptos del pater familias, y con ello emprender la primera de mis aventuras.
 



3.-El mensajero del Prefecto.-
 
 
Un sueño reparador me devolvió poco a poco a la realidad. Después de analizar paso a paso los acontecimientos que me habían conducido a tan absurda situación, llegué a la conclusión de que mi futuro cursus honorum se había esfumado por la cloaca máxima, junto con el resto de fluidos que había vertido en el paladar de Uma. Sentí la tentación de llamarla de nuevo a mis aposentos, aprovechando cualquier excusa. Sin embargo, la indiferencia de mi pene ante semejantes pensamientos me hizo desistir de la idea. 
En esto sentí un cascabeleo pertinaz en el exterior; el ventanal abierto de mi habitación daba a un pequeño patio trasero que su vez lindaba con una de las calles menos principales de la Colina Palatina, —una consecuencia más de pertenecer a un linaje venido a menos— por lo cual era frecuente sentir el murmullo de disputas vecinales y pendencias varias. 
De nuevo el cascabeleo, acompañado de un silbido peculiar, como el de una lechuza afónica.   
— ¡Noble Volusiano! ¡Volusiano! —Prestando un poco más de atención acerté a reconocer mi nombre. Alguien intentaba llamar mi atención, encaramado a la copa de uno de los naranjos del patio. De alguna forma había esquivado la vigilancia de los esclavos de mi padre e incluso la persistencia de los perros guardianes —unos mastines enormes que mi padre había hecho traer de Hispania— de la casa. La luz de las lucernas era demasiado débil como para reconocer al inesperado invitado. Su insistencia terminó por despertar mi curiosidad.
— ¿Quién eres? —Pregunté, modulando la voz por debajo de los devaneos procedentes de la calle trasera.
—Soy un esclavo de la casa del Prefecto Sejano. Me envía para comunicarte que quiere verte. Ahora mismo. Esta noche. — ¿Qué querría de mi otra vez el Prefecto? Estaba claro que tenía que ver con el asunto de la enfermedad de Tiberio. 
— ¿Ahora? —Interrogué a modo de excusa.
—Ahora. —Insistió el esclavo. 
 
Me recompuse las vestiduras todo lo aprisa que pude y salté por la ventana, aprovechando la cercanía de las ramas de un frondoso sicomoro. Desde allí alcancé el muro exterior, de modo que me encontré cara a cara con mi visitante. Era un chico de no más de quince años, delgado como un suspiro, casi raquítico. El pelo ralo le caía sobre unos ojos vivarachos que no paraban de moverse de un lado a otro, como si en cualquier momento le fuera a caer un palo encima. Suspicacia nacida, sin lugar a dudas, por el trato recibido en la casa del Prefecto. A un gesto mío se encogió como una rata asustadiza.
—Tranquilo, muchacho. ¿Cómo te llamas? —Le pregunté de la forma más suave que pude.
—Doquirus, domine.
—Vamos, Doquirus. Llévame con tu amo. Rápido; espero que no te haya seguido nadie. —De alguna forma intuí que los secuaces de Querea y Macro no debían andar demasiado lejos. Aquel pensamiento me produjo una suerte de angustia, tal que casi me defeco encima,  —por algún motivo, que ningún médico supo descubrir, éste mal me ha acompañado durante toda mi vida— de modo que no pude evitar varias flatulencias continuadas a cada cual más fétida. 
El esclavo no pareció percibir la repugnante fragancia, de lo cual deduje que estaba hecho a convivir con sustancias mucho más nauseabundas. 
La íntima relación entre Tiberio y el Prefecto del Pretorio llevó al primero a instituir un campamento permanente para los pretorianos en las inmediaciones de la Colina Virminal. Este patronazgo que el emperador ejercía sobre el Pretorio hizo que Sejano eligiera como símbolo la figura del escorpión. De este modo el talismán zodiacal del emperador lucía en los estandartes de cada una de las cohortes de la Guardia Pretoriana.  
El campamento estaba situado en las afueras de la ciudad y era, en si mismo, un fortín. Para llegar había que cruzar buena parte de la ciudad, con el peligro que ello conllevaba en las circunstancias en que nos encontrábamos, tanto Doquirus como yo. 
No tardé en comprobar que mi intuición no andaba descaminada. Antes de abandonar el Palatino, descubrí un grupo de varios hombres apostados en un callejón. El excelente sistema de candiles, situados en cada confluencia entre calles, —el buen Vitrubio y su diseño cuadrangular había dotado a la ciudad de un orden y concierto envidiable— me permitió distinguir las cabezas cuadradas y el rictus firme de al menos cinco hombres. Sin lugar a dudas se trataba de soldados. Como ya comenté, Sejano tenía un enemigo dentro de sus filas. No era otra que el mezquino Macro. El aspirante se había afiliado al partido de Calígula y los Julios, en su eterna lucha contra los Claudios. 
—Tenemos un problema. —Susurré al oído de Doquirus. No terminé de hablar cuando los cinco matones emprendieron una veloz carrera, con la nada disimulada intención de interceptarnos. Estaba claro que Calpurnia, la mantis religiosa, Querea y Macro conocían los planes de Sejano al dedillo. Planes en los que me había visto involucrado sin comerlo ni beberlo. Aunque en vistas a mi patética actuación durante la ceremonia de pedida de la áurea dama Gavio, la idea de verme inmerso en una conspiración palaciega resultaba de lo más excitante. Quién sabe, incluso podría resultar beneficioso para un futuro repunte de mi carrera política en Roma. O eso, o acabar despeñado por la roca Tarpeya. Lo cual no era nada comparado con lo que me esperaba en casa del senador Volusiano. 
— ¡Corre, domine! —Acertó a decir Doquirus antes de que el primer cachiporrazo le cayera en mitad del cráneo. Después vinieron muchos más, con el pobre tendido sobre la calzada, sin emitir ni un triste gemido. Yo por mi parte decidí hacer de su sacrificio un acto de honor. Corrí con todas mis fuerzas en dirección al Virminal y crucé varias calles gremiales, sin atreverme siquiera a identificarlas. Con el aullido de los perros de presa que corrían tras mi cada vez más cerca, pasé como una exhalación junto a uno de los puestos de guardia que las cohortes del pretor urbano situaba en cada puerta de acceso a la ciudad. Un decurión rollizo como un senador y medio calvo me paró en seco.
— ¿A dónde crees que vas, Lupus? —El apelativo hacía referencia a la costumbre ancestral de los jóvenes romanos de ataviarse con una piel de lobo y perseguir doncellas durante la noche. La Lupernalia era una festividad que procedía de los tiempos de los fundadores y que prácticamente había caído en desuso en tiempos de Tiberio. 
Tenía que inventar una excusa lo más rápido posible, antes de que mis perseguidores me dieran alcance, de modo que puse mi cerebro a trabajar con toda rapidez. 
—Aparta de mi camino. Soy guardia pretoriano. Si no llego al cuartel antes de la nona me la cargo. —Recordé que tenía unas monedas en la faltriquera; unos cuantos ases de cobre. Aquello sería suficiente para engolosinar el exceso de celo del centinela. —Toma, por todos los dioses. Tómate una jarra de vino a la salud de la Guardia Pretoriana. Te debo una. —El decurión miró las monedas con expresión seria. Estiró la mano y sopesó el metal entre sus dedos gordezuelos. 
—Está bien, Lupus. Sigue tu camino. Pero recuerda que es indispensable mantener el orden urbano. Si me entero que andas por ahí como una alimaña noctámbula, seduciendo jóvenes y follando a diestro y siniestro sin repartir ni las migajas, yo mismo te cortaré la polla. ¿Has entendido? —Asentí con la cabeza, mientras que con el rabillo del ojo comprobaba que mis perseguidores todavía no asomaban la nariz tras el último callejón. 
Saqué fuerzas de flaqueza y alcancé el Virminal. Los altos muros del cuartel pretoriano me hicieron caer en la cuenta de un detalle que, hasta aquel mismo instante, pasó desapercibido. Aquellos brutos que habían apaleado al pobre Doquirus, quien sabe si hasta matarlo, también eran guardias del Pretorio. Así que mi seguridad dentro de aquellas instalaciones estaba en entredicho. Aún así me vi impelido a continuar. 
De nuevo me topé con un centinela en exceso celoso de su función. El tipo —un germano mal encarado— alargó la punta del pillum y la apoyó contra mi pecho que, en aquel momento, pugnaba por repartir de forma conveniente hasta el último halito de oxigeno.
— ¿Dónde ir tú? —Preguntó arrastrando las palabras. Recordé el triste suceso que acaeció a un conocido mío —un tal Marco Ulpio— cuando regresaba a casa después de una noche de farra en los lupanares de la Suburra. Se topó con un grupo de pretorianos de origen germano fuera de servicio: el caso es que por unos dimes y diretes referidos a la vulva de una ramera entraron en una agria discusión. Como el dominio del latín por parte del bárbaro no era demasiado fluido, no entendió bien alguna que otra disculpa o desagravio del pobre Ulpio, tomando sus comentarios como sorna o despropósito. El pretoriano tiró de gladio y Ulpio terminó con las tripas amarradas a un poste de los embarcaderos del Tíber. 
Fruncí el ceño y pensé con detenimiento cual debía ser mi respuesta. No fuera que me tomara por un espíritu burlón y decidiera atravesarme de parte a parte con el pillum.
—El Prefecto Sejano me ha ordenado presentarme a él sin demora. Abre la puerta si no quieres ser castigado con dureza. —Creo que hablé demasiado deprisa, porque el germano encogió la frente y me miró desde arriba con un gesto desdeñoso.
— ¿Sí…tú que hacer? —Como me temía desde un principio, no se había enterado de nada. 
—Prefecto…Sejano…mi ver. —Mientras tanto, los alaridos del grupo perseguidor ya llegaban hasta nosotros con claridad. El pretoriano levantó la mirada y comprobó como los cinco energúmenos corrían hacia la entrada principal del cuartel, gesticulando y gritando como locos. Por fortuna para mi integridad física, mis perseguidores eran de origen itálico…de Nola por lo menos…de modo que el germano entendió que pretendían robarme, matarme o quien sabe si sodomizarme. De un empujón me colocó tras él y bramó unas palabras en su idioma de los demonios. La puerta del cuartel se abrió tras de mí y por fin pude ponerme al amparo de los muros. Lo que sucedió fuera no es de mí incumbencia, aunque por los gritos, reproches y maldiciones, cada cual en su jerga, la cosa no debió terminar nada bien. 
Una vez en el interior del recinto fui escoltado por otro pretoriano hasta las dependencias del Prefecto; este al parecer si estaba avisado de mi llegada, por lo cual, a pesar de su somnoliento aspecto y sus malas pulgas, no puso demasiados reparos para acceder a mis perentorias peticiones. 
Sejano se encontraba en su tienda, cuya ubicación presidía un terraplén desde donde se podía observar sin problema una enorme explanada abarrotada de tiendas de menor entidad. Hasta entonces nunca había tenido ocasión de poner el pie en un auténtico campamento del ejército —aunque alguna vez, por curiosidad, me atreví a visitar el Campo de Marte durante las largas jornadas de leva— y aquel espectáculo grandioso me hinchó el orgullo. Aquella era la Guardia Pretoriana, la élite de las legiones romanas. 
Sejano dio un respingo cuando el pretoriano apartó el capote que cubría la entrada de la tienda.
—Ave, Sejano. El individuo en cuestión quiere verte. —El individuo en cuestión no era otro que yo. Di un paso al frente y me adelante al pretoriano. 
— ¿Y Doquirus? —Fue lo primero que pregunto el Prefecto al verme. 
—Apalizado, quizá muerto…o violado…o quién sabe. —La verdad sea dicha, hasta recibir la pregunta de Sejano no había tenido la decencia de preocuparme por el destino del desdichado esclavo. 
—Lastima. Era un buen esclavo. Competente y leal. —Y por los dioses que lo ha demostrado, cavilé en silencio. 
—Y… ¿puedo saber cuál es el motivo de tu interés por verme a tan intempestiva hora? —Me atreví a interrogar.
—No hay horas intempestivas cuando se trata de preservar el destino del imperio. —Afirmó Sejano con aire grandilocuente. —Los enemigos de César han tramado un astuto plan para acabar con su vida… El Botita está metido en el ajo, y le ayudan los aliados de los Julios. Ese atajo de cornudos consentidos están dispuestos a cualquier cosa con tal de poner a uno de los suyos al frente de Roma. No estoy dispuesto a consentirlo. Si hace falta, yo mismo aceptaré tal judicatura. —Amigo…pensé intentando no dar muestras de mi natural desconfianza hacia la autoridad. Hete aquí de tanto interés por la salud de un viejo sarnoso y salido. A todo esto he de aclarar que El Botita, no era otro que Calígula…o Cayo Julio Germánico…nieto de Tiberio e hijo de aquel famoso Germánico de tan infausto recuerdo. El apodo le venía de la infancia, cuando su padre le obligaba a compartir tienda y vivencias con los legionarios destacados en la lejana Germania. Para pasar el rato se dedicaba a limpiar y lustrar las caligas de los soldados. De este periodo de su vida también le venían otras costumbres y tejemanejes mucho menos recomendables, y que de momento no vienen al caso. 
—Creo haber descubierto cual es el plan de esa perra salida de Calpurnia y los suyos. —Y sin esperar más señaló con el dedo hacia el ánfora de vino que descansaba en una mesa de campaña. No tuve problemas en reconocer el ánfora que el propio Sejano sustrajó de forma alevosa de la mesa de Tiberio. Lo cierto es que el recuerdo de aquel caldo me trajo de nuevo a la mente a la áurea Gavio y sus dientes desparramos por el caldarium de mi casa. Lo cual me convenció, aún más si cabe, de que debía atender a las palabras del Prefecto. —Alguien envenena el vino del emperador con algún tipo de brebaje ponzoñoso. Esta sustancia que sin duda es vertida en el caldo de modo subrepticio, induce a Tiberio a un estado de lujuria permanente y sinsentido absoluto. Hay que poner fin a este embrollo cuanto antes; detener y ejecutar a los culpables. Y tú me vas a ayudar a levantar acta de todo esto que digo. Para eso eres cuestor del fisco romano. ¿Quién mejor para dar fe de semejante estafa a las arcas imperiales? —Ahora empezaba a tenerlo más claro aún. Sejano pretendía hacer pasar su interés por un simple enredo de tributos y engaños. Desde luego no era mala forma de disimular la verdadera naturaleza de su objetivo; obligar al Senado a aceptarle como sucesor de un Tiberio ausente de sus obligaciones por fuerza mayor. A pesar de tanta seguridad, me atreví a interrogar:
—Pero… ¿estás seguro de eso que dices? Mira que si erramos terminaremos despeñados por la roca Tarpeya…si no destripados como cabras por…tus enemigos. —Deslicé estas últimas palabras con toda la mala intención del mundo, al objeto de ver si el Prefecto era conocedor del avispero en que estaba metido. 
—Querea…Macro…ratas inmundas. Cuando por fin tenga el poder me comeré sus hígados; me follaré a sus hijas…o a sus hijos…o a sus madres… —Rumiaba toda esta sarta de maldiciones al tiempo que babeaba sobre un elegante plano de Roma, desplegado sobre la mesa de campaña. ¿Cómo puedo estar seguro, preguntas? —Más calmo, levantó las manos y dio una palmada perentoria. El mismo pretoriano que me había conducido hasta sus aposentos, asomó la cabeza igual que un conejo en su madriguera. 
—Ven conmigo. —Y después me miró con una maligna sonrisa que le partía la cara en dos. 
Salimos fuera de la tienda del Prefecto y caminamos a buen paso entre los legionarios que entretenían el tiempo curtiendo el cuero de sus caligas, bruñendo sus lorigas y armas…o jugando a los dados. Ninguno hizo mucho caso de la presencia de Sejano, aunque acompañaban su presencia con gruñidos y gestos severos; algunos, los menos, se incorporaban para no ser arrollados a nuestro paso.
Valerio, el hispano sodomita de Gades, estaba amarrado a un poste; tenía el rostro tumefacto —a buen seguro fruto de la paliza que había recibido— y, a tenor de la dirección a la que apuntaban sus pies, varios huesos fracturados. A pesar de todo ni decía ni esta boca es mía. Varios germanos le rodeaban; me fije con detenimiento y me percaté de que todos tenían los nudillos desollados y que resoplaban como vacas fatigadas. 
—Este hijo de mala madre se encarga de suministrar el vino a la casa de Tiberio; creo que tuviste ocasión de charlar con él durante la reunión de Capri. —La unión de aquellos conceptos: Valerio, sodomita, reunión y Capri hizo que sintiera de nuevo aquel malestar enconado en el ano. Pugne porque aquella sensación no tomara forma de imagen en mi volátil imaginación. 
—Traed la cabra. —Los germanos profirieron todo tipo de regüeldos en su idioma del demonio y desaparecieron, para regresar al cabo de un instante arrastrando un soberbio ejemplar de cabra hispánica. El bicho estaba poco dispuesto a seguir los dictados de los pretorianos, de modo que se retorcía e intentaba cornear a todo el que se ponía a su alcance. 
—A ver. Haced que beba del vino y soltadle. Buen Volusiano, verás que mis predicciones son acertadas. Como ves, el sodomita está para el arrastre; comprobarás que un par de tragos del vino que sustraje de Capri bastarán para reanimarle…hasta un punto del todo insospechado. 
Uno de los germanos agarró al hispano por el cogote, mientras otro le tapaba la nariz, con el objetivo poco gratificante de impedirle respirar. Al instante abrió la boca como un gorrión hambriento, momento que aprovechó el tercero de los pretorianos para hacerle beber a gollete, hasta que escupió vino hasta por las orejas. 
Aún transcurrieron unos minutos hasta que el caldo comenzó a hacer sus efectos en el sodomita. Para no extenderme, haré mención a los síntomas más característicos del estado que provocó en el desdichado aquella suerte de forzosa ablución etílica: En primer lugar observé una hinchazón anormal del gañote o traquea; no soy galeno, pero a buen seguro que aquello impidió el riego sanguíneo del cerebro. En segundo lugar los ojos se le salieron de las órbitas, tanto que me pareció que de un momento a otro saltarían de sus cuencas para rebotar sobre la paja de la cuadra. En tercer lugar comenzaron los espasmos; a pesar de tener quebradas las piernas comenzó a arrastrarse en dirección a la cabra, ayudándose con las manos y los muñones de los pies. Babeaba una bilis verdosa y movía la lengua como si se tratara de un reptil.
Los germanos se partían de risa, hasta el punto de que se mantenían erguidos haciendo un gran esfuerzo. El Prefecto miraba al hispano y a mí de forma alternativa, como si quisiera encontrar en mi rostro estupefacto un gesto de aprobación o reconocimiento. 
Lo que vino a continuación le costó ímprobos esfuerzos al sodomita; hizo lo que pudo, sin embargo las reticencias de la cabra le impidieron una y otra vez el hecho de culminar sus intenciones. No tardé en darme cuenta de que Valerio sufría una erección poco menos que equina —al parecer Príapo le había dotado de un miembro viril fuera de toda discusión— y pretendía aliviarse entre los cuartos traseros de la cabra, que se retorcía y daba vueltas en redondo dando bocados al aire y berreando como loca. A pesar de sus esfuerzos fue incapaz de empalar a la cabra, que de cada vez se escapaba dando traspiés; al final, agotado y sollozando, se masturbó hasta regar el heno con sus poluciones. 
—Cómo puedes comprobar, cuestor, no cabe la menor duda de que en el vino de Valerio está la madre del cordero…o de la cabra. —El Prefecto se permitió esbozar una leve sonrisa. Lo justo para templar un poco los ánimos. A un gesto suyo, los germanos procedieron a rematar la faena. Armados con porras terminaron de reventar al pobre sodomita; incluso se permitieron el detalle de ajustar el tamaño de su culo al de uno de aquellos garrotes. Una visión nada ejemplarizante.
Regresamos a la tienda del Prefecto una vez que los germanos se deshicieron de los restos del festín. La mayoría de los pretorianos descansaban en sus tiendas; tan sólo permanecían en pie aquellos a los que les correspondía su turno de guardia. Sejano se mostró cariacontecido durante el corto trayecto. En silencio.
Al internarnos en la intimidad de la tienda bufó aliviado. Estaba claro que sospechaba hasta del aire que se respiraba en el cuartel de los pretorianos.
—La gente de Macro está pendiente de hasta el último de mis movimientos. No sé hasta cuando podré permanecer inmune a sus jugarretas. La conspiración está en marcha, cuestor. Debemos hacer algo cuanto antes. Lo primero es evitar que Tiberio siga libando de ese maldito polen que lo vuelve loco; para ello debemos interceptar el próximo envío. Mis agentes han averiguado que Valerio tenía pensado viajar a Gades en los próximos días para consignar una nueva partida. Lelio Balbo es quien le surte de mercancía en Hispania. Todavía no sé si también está liado con los Julios, aunque ya sabes que su familia ha sido cliente de esos perros desde los tiempos de Julio César. Al parecer Balbo desconoce la identidad del mercader hispano que consigna el vino imperial; tan sólo conoce su nombre. Justo ahí es donde entras en juego, cuestor. Viajarás a Hispania haciéndote pasar por un honrado viajante de vinos. Convencerás a Balbo de que no eres otro que el tal Valerio; una vez que te hayas hecho con la mercancía, te encargarás de desviarla al puerto de la Cesarea Marítima, en los dominios de Herodes Agripa. Nahum, el embajador de Galilea se encargará del resto. Sí, Nahum…también estaba en Capri. Es uno de mis agentes; un tipo de fiar. 
—Hacerme pasar por Valerio…el sodomita. —Como podréis comprobar, la idea no me parecía demasiado brillante. —Y además, según tú, debo convencerlo de mi identidad… —Tragué saliva intentando desechar la idea. 
—En efecto, cuestor. Volusiano, el imperio necesita de tus cualidades…no le falles. 
Pensé en mi padre. Pensé en mi madre, convaleciente en su lecho. Pensé en la áurea Gavio y en su padre…
—Acepto. —Afirme rotundo. 
 



4.-Los muelles de Ostia.-
 
 
              Pero los planes del Prefecto todavía me deparaban alguna que otra sorpresa.
Abandoné la protección del cuartel, no sin antes saludar de forma afectuosa al germano. Éste me contestó con un gruñido gutural que interpreté como un afable: Hasta luego. Del mismo modo levanté la mano y le volví a saludar mientras me alejaba del Virminal. 
No había alcanzado aún las estribaciones del bosquecillo de cipreses que flanqueaba la calzada principal, cuando un jinete se interpuso en mi camino. Y no fue este hecho —bastante usual en la Vía Apia— lo que más me sorprendió, si no que éste asiera en una de sus manos las riendas de otro animal —rezongón en exceso, para mi gusto— que viajaba tras él. El jinete cubría su cabeza con un capote, al uso de los navegantes, y no tuvo siquiera la delicadeza de presentarse.
— ¿Eres Volusiano…el joven? —Interrogó al objeto de identificarme con precisión. Afirme cabeceando y con los ojos muy fijos en el caballo sin jinete, como si ya me imaginara el motivo de su presencia. —Pues entonces, monta. —Ordenó sin dar lugar a replica alguna. Dudé un instante antes de obedecer, como si con esta reticencia inicial quisiera mostrar mi desacuerdo ante tan imperativo asalto. 
—Monta. Así lo quiere el Prefecto. —En esta ocasión fue más conciso, y la idea de enfrentarme a los deseos de Sejano —tan ávido de poder como suelto de manos en cuestiones de ajuste de cuentas— no me pareció adecuada dadas las circunstancias. 
Obedecí y me encaramé como pude a la grupa del caballo. El bicho no aceptó de muy buen grado mi montura, y después de relinchar, cabecear e incluso patear a modo de discrepancia, se lanzó a galope tendido tras el jinete embozado.
De nuevo optamos por el camino más escabroso y difícil; reconocí las trochas de cabras y los senderos tallados en las colinas por el pisotear del ganado. Sin duda nos dirigíamos a Ostia, con lo cual di por sentado que Sejano me había tomado la palabra, aún sin haberme yo expresado con total garantía. 
A medida que nos aproximábamos al puerto romano, el ambiente se iba cargando de hedores a cada cual más insoportable. Con el tiempo tendría ocasión de visitar otras tantas ciudades portuarias del imperio, pero siempre recordaré con desagrado la poca estima que los habitantes de Ostia sentían por la higiene vial. Por aquel entonces Roma ya era una potencia marítima; quedaban lejos los tiempos en que la ciudad de las siete colinas era tan sólo una cagarruta de cabra en el mapa del mundo conocido. Los barcos de la flota romana surcaban el Mediterráneo, mar que tomaban como propio, y tocaban los puertos más importantes del orbe. De ese modo el tejido comercial que sustentaba la economía romana lo habían tramado, en aquellos callejones pestilentes, hombres con un afán de superación tan grande como su falta de escrúpulos, dando lugar por defecto a una economía sumergida tan potente como la legal. Como cuestor que era sabía bien de que iba el asunto, así que no tuve demasiados problemas en reconocer que aquella aventura —por afán de discreción— tendría que discurrir por cauces oscuros y alejados de la oficialidad a la que estaba tan acostumbrado. 
Mi escolta embozado dejó los caballos en uno de los establos públicos situados a la entrada de la ciudad. Deduje que se trataba de una maniobra más encaminada a disimular nuestra presencia. Aquello me produjo —aún más si cabe— una tremenda desazón. ¿A qué podía deberse tanto empeño y disimulo? A mi juicio tan sólo había una respuesta a dicha pregunta: los hombres de Macro estaban al tanto de los planes de Sejano y por lo tanto, dispuestos a frustrarlos a cualquier precio. El precio era mi cabeza, por supuesto. Traté de sonsacar al embozado la naturaleza concreta del plan —del cual conocía tan sólo el escabroso detalle de que debía viajar a Gades bajo la identidad del desdichado Valerio— pero mi sorpresivo compañero de viaje ni siquiera abrió la boca. Se dirigió a mí con un gesto perentorio y ambos nos internamos por un callejón oscuro, el cual discurría por uno de los ramales paralelos al puerto.
El lugar era habitual de putas y gentes de baja estofa —algo de lo más apropiado dado la naturaleza del mismo— y nuevamente sentí la innegociable necesidad de aliviar las tripas del contumaz peso de la ansiedad. El retortijón se hizo plausible, al parecer, y el embozado giró la cabeza, no con la intención de afearme la conducta si no con la de prevenirme de que no era ni el lugar, ni el momento para tales menesteres. 
Penetramos en la oquedad descendente del callejón; a trompicones tanteé las angostas paredes y pude comprobar que la fetidez del lugar iba acompañada de caldos variados en esencia y consistencia, los cuales resbalaban sin pudor tanto por la vertical como por la horizontal. De aquello deduje que debíamos encontrarnos en algún lugar cercano al barrio de los tintoreros —guarros por condición, como todo el mundo sabe en Roma— por la pestilencia de los tintes, mezclados con todo tipo de almizcles ya fueran oriundos de la madre naturaleza o de la incontinencia de los humanos. 
La entrada al tugurio la custodiaba un tipo malencarado —tuerto y manco para más señas— que franqueó el paso al reconocer al del embozo. De esto deduje que debía ser un hombre de prestigio entre aquellos matones. 
Encogí los ojos para acostumbrarme a la penumbra del sitio, tras lo cual pude reconocer al menos a cinco tipos más. Para mi sorpresa, una de los rincones —el más oscuro— estaba ocupado por dos individuos que, más que hombres, parecían dos portentos de la naturaleza. Eran el nubio Gagia y Astolpas el luso; recordé que ambos habían asistido a la peculiar reunión de Capri. Desde luego, los tentáculos de Sejano eran mucho más largos y musculosos de lo que yo pensaba, lo cual me llevó a la conclusión de que ya tenía decidida mi participación en aquella aventura, mucho antes de que yo tuviera conocimiento de la misma. 
A todo esto, el del embozo se descubrió bajo el amparo del tugurio. Su aspecto era mucho más noble que el de los hombres que, al parecer, le servían. Espalda recta y homogénea. Torso firme y trabajado, además de unas manos seguras y ajenas a la vacilación. Se deshizo con un solo movimiento del capote, dejando a la vista la espada que colgaba de su costado izquierdo. Ya comenté que por aquellas fechas aún no había tenido oportunidad de servir a Roma con las armas, aunque tenía por costumbre presenciar las levas que el ejército llevaba a cabo en el Campo de Marte con ocasión del inicio de las campañas militares. No tuve problemas en reconocer a un auténtico centurión, aún estando desprovisto de los símbolos propios de su condición.
—Toma asiento, Volusiano. Mientras puedas… —El comentario, no por jocoso menos inquietante, no me resultó preocupante. Al menos al principio. —Aquí da inicio tu misión, Volusiano el joven. La mayor parte de la información ya obra en tu poder; se trata de una información comprometedora para altas personalidades del estado, por lo cual entenderás que, llegados a este punto, ya no hay marcha atrás. O estás con nosotros, o contra nosotros. Tú decides. —El tono del centurión era de lo más pausado…y aún así dejaba claro lo perentorio de su reclamo. No insistió más, limitándose a clavar en mí su glauca mirada de soldado.
—Con vosotros, con vosotros. —Admití ante la obviedad de la amenaza.
—Si tal es el caso, deberás aceptar las duras pruebas a las que serás sometido; deberás relegar los privilegios de tu condición y admitir que, a partir de este punto, no eres más que una pulga en el culo de un perro sarnoso. Y hablando de culos… Como ya sabes, la parte principal de la misión que se te ha encomendado es la de hacerte pasar por Valerio, el vinatero hispano que sirve las bodegas de Tiberio. Todo el mundo en Gades conoce de la naturaleza sodomita del hispano…por lo que no sería extraño que, en el transcurso de la misión, fueras invitado a algún…festín…a los que acostumbran en Gades… —El comentario fue acompañado por las risas quedas de la concurrencia. He de decir que a mi se me hicieron un nudo los esfínteres, los cuales eran incapaces de dar paso ni a la más ínfima ventosidad. El retortijón dio lugar a una profusión de gases, acompañada de estruendo y efluvios varios.
—Veo que has captado a la perfección el mensaje… —Indicó el centurión. A una señal por su parte, los dos mostrencos se aproximaron a mí. Por lo visto, el hispano era menos dado a la penetración anal que su compañero nubio, el cual parecía excitado ante la inminente comisión de mi desfloramiento, así que optó por la tarea de sujetarme por las muñecas para evitar que huyera de mis recién contraídos compromisos. 
El tiempo que duró aquella tortura pasó por completo desapercibido para mis sentidos, aunque tengo que reconocer que, ante la dureza inmisericorde del primer envite el resto fue bastante más llevadero, debido sobre todo a la naturaleza elástica de la musculatura perianal —años después tuve ocasión de aleccionar a otros jóvenes interesados en estas cuestiones de la anatomía humana— y a la proverbial habilidad de Gagia en tales menesteres.  
 
Permanecí en el tugurio de Ostia durante varios días; el nubio Gagia acudía cada jornada a visitarme y me curaba los terribles desgarros aplicándome en el ano, con inédita delicadeza, un emplaste que olía a tripas de cerdo, pero que resultaba de lo más efectivo para cicatrizar ciertas heridas. De las dolencias morales prefiero no hablar, ya que estas me acompañaron durante años…tantos que es en esta ocasión definitoria, cuando me dispongo a narrar una a una las peripecias que me llevaron de un rincón a otro del imperio, cuando me atrevo a mencionar este funesto episodio de mi vida.
Aguardamos la ocasión propicia, justo cuando estaban a punto de saltar los vientos que llaman Etesios y que, debido a lo repentino de su fuerza, son poco propicios para la navegación. De ahí que el centurión, que respondía al nombre de Cayo Antonino, había programado nuestro secreto viaje a Gades aprovechando lo poco ventajoso para la navegación.
Reconocí al instante al patrón de la nave en que debía embarcar; se trataba del mismo tipejo que nos transportó hasta la isla de Capri —un detalle más que debía asociar a los planes de Sejano— y que en esta ocasión se hacía acompañar por otro tipo, tuerto, cojo y algo desgarbado que guardaba silencio en todo momento, cumpliendo a pies juntillas las indicaciones del primero, del que sólo recuerdo que se llamaba Sexto Manius.
Tras sobornar de forma adecuada al edil del puerto de Ostia —cosa que no resultó tarea difícil— subimos a bordo de un trirreme un tanto deslavazado. La brea chorreaba por la cofa que culminaba el palo mayor, así como entre las juntas que unían la tablazón de la cubierta, de forma que al caminar se quedaba pegada a las sandalias provocando un chop, chop de lo más molesto. Sexto se disculpó haciendo referencia a la ineptitud de su socio, al que llamó Bolmerqat, el cual estaba encargado del perfecto mantenimiento de la nave. Además del tal Bolmerqat, otro de los miembros destacados de la tripulación era un griego que respondía al nombre de Timóstenes, el cual tenía encomendado pilotar la nave cuando Sexto Manius se encontraba lejos del puesto de mando —la mayor parte de las ocasiones— ocupado en menesteres ajenos a su profesión de marino. 
De este modo comenzó aquel atropellado viaje a la ciudad de Gades, perla comercial del imperio y de la que tanto había oído hablar, con la esperanza de que una vez finalizado el trabajo pudiera reemprender con dignidad mi truncada existencia en Roma. La idea de contraer nupcias con la áurea Gavio se convirtió de repente en mi pretensión más anhelada.
 



5.-El oro de los Balbo.- 
 
 
              Más oro. Así se resumían los problemas que Lelio Balbo se traía entre manos. Echó un vistazo rápido al plano de la ciudad…su ciudad, y suspiró. Corrían malos tiempos; su padre, y antes que él su abuelo, pelearon a cara de perro durante años para aprovecharse de la clientela que debían a los Julios de Roma y así lograr la ansiada ciudadanía. Pero corrían malos tiempos. Tiberio pertenecía a la familia de los Claudios y claro está, su ascenso al poder supuso la caída en desgracia de familias de provincias como los Balbo, cuyos intereses comerciales se vieron gravemente perjudicados a favor de otras camarillas y babosos de toda índole. De ese modo la ciudad de Gades fue perdiendo esplendor, mientras otras colonias o factorías del arco mediterráneo, como la diminuta Baelo Claudia, veían crecer sus expectativas. 
Que lejos quedaban los tiempos en que los Balbo se convirtieron en banqueros de Julio Cesar, y después del Divino Augusto… Tiempos en los que el oro corría sin cesar; ahora sin embargo no hallaba la manera de economizar aquel maldito proyecto. Gades había crecido de forma poco organizada, como crece un pedazo de carne tumefacta alrededor de un absceso.
Desde su última visita al foro de Roma una idea audaz y a la vez peregrina le rondaba la cabeza: la construcción de una gran urbe arrebatando el terreno necesario al mar. Siguiendo el ejemplo de Ostia y los barrios suburbiales cercanos al Tíber, pensaba construir cientos de insulaes más allá de la vieja ciudad fenicia. Aquello haría que la población, obligada a hacinarse dentro de los límites de Gades, pudiera expandirse más allá, aliviando sobremanera el flujo y reflujo que el incipiente puerto comercial provocaba, y de paso llenando sus maltrechos bolsillos. La base de la economía moderna, ¿cómo si no podía un pobre ciudadano de provincias enriquecerse? Él no contaba con la suerte de sus ancestros. Tiberio y los dioses se habían olvidado de él y de Gades. El proyecto estaba abocado al fracaso más estrepitoso si el oro no llegaba. Más oro, cavilaba Lelio Balbo aquella luminosa mañana, mientras aguardaba mi llegada…en realidad la llegada del emisario de Calpurnia…es decir, Valerio el vinatero hispano.
 
Navegamos durante varias jornadas. Primero tocamos puerto en Siracusa, circunstancia que Cayo Antonino quiso aprovechar para continuar con mi dura instrucción. Gagia ya se había convertido en parte de mi existencia a bordo de la nave, e incluso podría decir que los lazos de nuestra unión se estrechaban cada vez que su falo se acogía a la hendidura de mi ano, que al parecer se había hecho a esta circunstancia con más facilidad de la que me hubiera gustado reconocer. 
Proseguimos nuestro viaje costeando África hasta las factorías hispanas del Estrecho Herculano: Baelo Claudia, Julia Traducta…fueron nuestros puntos de avituallamiento antes de enfilar rumbo a Gades. 
Sexto Manius había heredado sin duda el amor de sus ancestros por el mar…y probablemente otro tipo de querencias que hacían de su habilidad marinera una mera anécdota. Cuando por fin consiguió levantar la cabeza, desveló una tez mortecina, casi verde, que me recordó al pescado podrido que se amontonaba durante días en la lonja de Puteoli. Durante el viaje perdió gran parte de su peso, de modo que el pellejo pegado a las costillas apenas si conseguía darle la apariencia de un ser humano. Abrió la boca de forma desmesurada y vomitó de nuevo sobre la cubierta. Bolmerqat asignó a un par de libios que pasaban por allí la tarea de recoger el montón de deshechos; estos accedieron de mala gana, sobre todo después de oír como restallaba el látigo de Timóstenes. 
Una vez rehecho de tanto trasiego y bebercio, y con los ojos suspendidos en la cara con aire curioso, distinguió el perfil albino de la costa. Suspiró resignado antes de verse estremecido por un nuevo espasmo estomacal. 
— ¡Por todos los dioses, Manius! Vas a echar el hígado por la boca. —Gruñó Bolmerqat ante la mirada suplicante de los libios. 
— ¡Ay, el camino de mi chumbera! ¡Qué lejos y qué cerca al mismo tiempo! —Exclamó antes de derrumbarse sobre sus propios vómitos.
Interrogué a Timóstenes sobre el motivo de aquellos lamentos y éste me refirió algo sobre unas putas del barrio fenicio… ¿Cómo podía suponer yo en aquel momento que muy pronto quedaría resuelta tanta curiosidad? Todo el mundo en Gades conocía de la calidad de los burdeles de dicho barrio, cuyas rameras pasaban por ser las más pulcras y caras de la ciudad.
— ¿Cuándo sentarás la cabeza, Manius? Al menos pasarás antes por tu casa, ¿no es cierto? La buena de Brutia Crispina estará deseando dar buena cuenta de tus huesos, ¡ja, ja, ja, ja! —Timóstenes rió a carcajadas, acompañado por las toses y repullos de Bolmerqat…que se unió al jolgorio como quien no quiere la cosa. 
—Cuando el mar se seque, amigo. Cuando el mar se seque… —Después dejó que sus hipidos se abrieran paso entre los silbidos del viento. Olía a tierra. Ya se podía percibir una difusa línea blanquecina que anunciaba la eterna presencia de Gades. 
El canal del puerto se beneficiaba de una amplia ensenada, al abrigo de los vientos de Poniente y de Levante…una ciudad que penetraba en el mar al amparo del brazo de Heracles. A medida que la nave se aproximaba a los muelles tuve ocasión de contemplar imágenes que para nada se parecían a la caótica actividad de Ostia o Puteoli; barcazas de toda condición aguardaban de forma ordenada su turno para maniobrar en los desembarcaderos. Los estibadores respetaban a pies juntillas dicha ordenación, sin que peculio alguno mediara en su actividad. Mi condición de funcionario del fisco me hizo prestar atención y agudizar los sentidos. ¿Podría ser una ciudad de provincias ejemplo para los corruptos funcionarios del imperio? El hoy por ti, mañana por mí se había convertido, en virtud al derecho consuetudinario, en el modus vivendi de una casta funcionarial acostumbrada a medrar gracias a las aportaciones de comerciantes, mercatores y negotiatores dispuestos a todo con tal de poner un pie por delante de sus contendientes. Sin embargo no tendría que esperar mucho para darme cuenta de que tan sólo se trataba de un espejismo; un fugaz brillo de esperanza para el imperio. 
Desembarcamos en un muelle próximo al faro. Timóstenes eligió aquel lugar para preservar la naturaleza secreta de nuestro viaje; aunque había un motivo más para la elección de aquel desembarcadero, tan alejado de la actividad comercial del puerto. A pie de muelle aguardaba una mujer de aspecto robusto, escoltada por una numerosa prole de gaznápiros chillones y llorones que no paraban de dar vueltas alrededor de sus piernas, mientras gritaban sin parar:
— ¡Papá, papá! ¿Viene ahí papá? —La madre repartía collejas e improperios a partes iguales, mientras intentaba separar de uno de sus pechos nodrizas la boca hambrienta del más pequeño de su progenie. 
— ¿Quién es esa mujer? —Pregunté incrédulo.
—Brutia Crispina…la esposa de Manius. No pierdas bocado, cuestor. El espectáculo lo merece… Por cierto, Cayo Antonino quiere verte antes de que desembarquemos. Tiene instrucciones que darte. 
Mientras recapacitaba sobre mi próxima entrevista con el centurión…decidí alimentar mi curiosidad con unos pedazos de carnaza fresca.
Sexto Manius dormía la mona sobre unos tendejones de esparto que se secaban sobre la cubierta; con la cara girada al sol del mediodía y congestionado como estaba por la abundante ingesta de vino, estaba al borde de la insolación. Entre los dos libios lo auparon para ayudarle a desembarcar.
La reacción de Brutia Crispina no se hizo esperar, para regocijo del resto de la tripulación e incluso de algún viandante despistado que pasaba por allí. 
— ¡Míralo! ¿No te da vergüenza? ¡Y delante de tus pobres hijos! ¡Por todos los lares de tu familia que te capo vivo jodido cabrón! —Como si del estudiado guión de una comedia de Arelio Fusco se tratara, la prole de Manius se abalanzó sobre él.
— ¡Papá, papá! —Entre de ayes de alegría y las recriminaciones de Brutia Crispina, Manius se encaminó a trompicones a lo largo del embarcadero rumbo al hogar familiar. 
— ¡Uff! No le arriendo la ganancia al pobre Manius. Menuda le espera. Llevamos más de un año fuera de casa, de viaje en viaje…seguro que Brutia está más caliente que la fragua de Vulcano. De estas la preña otra vez… —Murmuró Timóstenes con gesto apesadumbrado; por un momento percibí verdadera compasión en sus palabras. —Y tú… ¿A qué esperas? No hagas esperar a Cayo Antonino. 
 
El gesto sombrío del centurión no me hizo augurar nada bueno. Eché un vistazo alrededor de la escena y, aunque descubrí al hispano Astolpas y mi apreciado Gagia cubriendo las espaldas de Cayo, no presumí que se tratara de una nueva sesión de adiestramiento.
Cayo me invitó a sentarme frente a él; sobre la mesa distinguí varios legajos  y algunos documentos lacrados. Mi experiencia como cuestor me ayudó a descubrir el sello de Tiberio y el de algún legado de provincias. El centurión los examinaba con detalle, ora frunciendo el ceño, ora relajando el semblante.
—Te he hecho llamar porque se aproxima la hora de cumplir con la parte más importante de nuestro plan. Sejano ha procurado enviar falsos emisarios en nombre de Calpurnia, comunicando tu inminente llegada a Gades. En estos documentos rezan diversos parabienes…todos ellos simulados, claro está, que te abrirán sin problemas la puerta de la domus de Lelio Balbo. Tienes que saber que, aunque Valerio reza como consignatario principal en los envíos de vino a Capri, Balbo y él no se conocen. Esta circunstancia juega a nuestro favor, pero es importante que tengamos las cosas claras…Balbo es avisado como una comadreja muerta de hambre, así que es importante convencerle de que los motivos que llevan a Valerio ha cambiar su forma de hacer negocios son fruto de la casualidad. 
Recuerda…eres de Gades, aunque toda tu familia reside en Astigi. Hace unos meses tu padre falleció víctima de un fatal accidente…se dirigía a Cástulo a bordo de una barcaza cuando cayó al Betis y un remolino de la corriente se lo tragó. No pudieron encontrar su cadáver y te has visto obligado a viajar en persona a Hispania para arreglar los asuntos mercantiles de tu familia. Aprovechando esta triste circunstancia cerrarás un importante envío de vino para la casa de Tiberio…como es habitual. Sin más. Cuantos menos detalles des al respecto, mejor que mejor. La curiosidad mató al gato, ¿comprendes, cuestor? —Asentí sin pronunciar una sola palabra. —Es importante también que te hagas una idea más o menos clara del aspecto físico de tu anfitrión y de…sus costumbres. Es un tipo gordo y paticorto…a menudo se cubre una incipiente calvicie con todo tipo de pelucas, a cada cual más estrambótica. Sus gustos culinarios son de lo más extravagantes y se le conoce una peculiar aversión por la carne de pollo…hasta el momento nuestros agentes infiltrados en la casa Balbo no han sabido encontrar una explicación coherente. Come y bebe de forma desaforada, sobre todo garum importado de Baelo Claudia…es su preferido. Es amante del vicio de Baco, hasta el punto de que hay quien dice que se pasa el día ebrio…lo cual es motivo del escaso éxito que tienen la mayoría de sus operaciones comerciales. En la actualidad dirige un ambicioso proyecto de construcción en los límites de la ciudad, motivo por el cual pretende medrar en el círculo de Calpurnia…y claro está…del próximo emperador. Odia a Tiberio tanto como le teme. Se dice que forma parte de una conspiración más amplia para derrocarlo, en la cual estarían involucrados algunos gobernadores de provincias descontentos con el emperador…Poncio Pilato, gobernador de Judea, por ejemplo. Incluso el propio procurador de Siria y superior suyo, Vitelio. Aunque esto está en vías de investigación. Es asunto del Prefecto Sejano, él se encarga de forma personal. Con motivo de exacerbar su carácter y conseguir que cometa algún tipo de fallo, hemos conseguido soliviantar a los trabajadores y esclavos que trabajan en el proyecto que he mencionado. Un feo asunto sobre malversación de los fondos dedicados al pago de los obreros, talladores y demás gremios, así como una revuelta de esclavos a cuenta de la escasez de agua debido a la sequía. En fin, que es posible que encuentres a un Balbo fuera de sus casillas. Si es así, procura mostrarte convincente, locuaz y sobre todo ofrecido… ¿no sé si me explico? —Carraspeó y miró de reojo a Gagia. —Asentí de nuevo. —Bien. Si lo has entendido todo y no necesitas mayores aclaraciones, es el momento. Desembarca junto a Gagia. Él será el encargado de tu seguridad…excepto en los momentos en que te encuentres a solas con Balbo…ni que decir tiene que tendrás que buscar estos momentos. Tendrás que sonsacarle, cuestor. La vida de Tiberio está en tus manos. 
 
Una vez asimilada la perorata del centurión me dispuse poner en orden los documentos que me servirían de aval ante Lelio Balbo. Gagia se mostraba distante, como si los momentos pasados en la intimidad no hubieran hecho mella en su férreo carácter de gladiador. Yo sin embargo, no lo niego, sentí un pinchazo de cólera en las tripas al comprobar que el afecto que sentía por el gigante nubio no era correspondido del modo que esperaba. No obstante decidí no distraer mi atención más allá de la misión que se me había encomendado. Ya habría tiempo en otro momento para las cuestiones del corazón.
Desembarcamos, como me había sido indicado, y no tardó en salirnos al paso un individuo enjuto de carnes, ojos vivaces y manos huesudas. Tenía la cabeza calva y se vestía tan sólo con un faldellín al estilo egipcio...por otro lado una moda muy habitual entre los esclavos de las casas importantes de Gades. Respondía al nombre de Calímaco y dijo ser doméstico de la domus del ilustre caballero Lelio Balbo.
— ¿Eres Valerio, el vinatero de Calpurnia? —Espetó al tiempo que nos cortaba el paso. Me resultó curioso que, con tanto secreto y discreción, aquel aspirante a fauno del bosque conociera nuestra identidad. Y así se lo hice saber, procurando no dejar entrever la suspicacia que albergaba mi comentario.
— ¿Cómo es que estás avisado de mi llegada? —Pregunté al fin. 
—No sólo en Roma se guardan las distancias y se afilan los sentidos, domine. Mi amo aguarda la llegada de un importante emisario de Roma, y la nave de la que habéis desembarcado…tu negro y tú, es la única que ha arribado al puerto de Gades desde Ostia en la última semana. Desde luego tu aspecto no responde al de un comerciante en vinos…más bien pareces un funcionario segundón con aspiraciones a una silla curul en la magistratura, no obstante es una opinión subjetiva por mi parte…domine. No soy quien para juzgar tu aspecto ni tu competencia. —Al oír como el esclavo me otorgaba la propiedad de Gagia sentí un incómodo pinchazo en el escroto, algo que no me evitó advertir lo peligroso de la perspicacia de Calímaco. Me pregunté en silencio cual sería la confianza que Balbo le otorgaba a su doméstico. 
—En efecto, soy Valerio…y en efecto, no es asunto tuyo. Ahora llévanos ante tu domine. —Ordené procurando mostrarme firme. 
 



6.-Hay orgías de todo tipo…
 
 
              Recorrimos los barrios de Gades siguiendo la estela de Calímaco: el barrio portuario, atestado de embarcaciones procedentes del Portus Gaditanus o la más cercana Ad Herculem, los talleres alfareros y las factorías de salazón donde se elaboraba el mejor garum del imperio. En un sector occidental pude observar con asombro como el hombre se empeñaba en dominar al mar…aquel era el proyecto urbanístico de Lelio Balbo; me adelanté unos pasos a Gagia para situarme junto al doméstico.
— ¿Es aquel el famoso proyecto del que se habla en toda Roma? —Mentí para ganarme la confianza del esclavo. Éste me dirigió una mirada suspicaz, inteligente como la de un zorro burlón. Intuí que no me había creído… Aún así contestó:
—En efecto. Las generaciones venideras hablarán de las insulae de Gades como un hito en la historia de la urbanización. —El doméstico era inteligente…y brillante. Me pregunté de donde había sacado Balbo a aquel hombre. — ¿Y dices que has oído hablar del proyecto en Roma? —Inquirió. Me sobresalté con la pregunta y tuve que improvisar sobre la marcha.
—Sí, sí…por supuesto… Al propio Tiberio. Ya sabes que en tiempos de Augusto le fue encomendado el desarrollo urbanístico de Roma y la mejora de ciertas obras públicas. Es un experto en la materia y siempre está informado.
Continuamos nuestro recorrido en silencio, de modo que puede enfrascarme en la contemplación de aquella bella ciudad…a lo lejos, al final de una luminosa lengua de agua y sobre un islote de arenas blancas, se levantaban los templos que Gades dedicaba a los dioses vetustos; Cronos y Melkart. Ya en la ciudad nueva, fruto del primer ensanche planificado de la urbe, se erigían los templos de Minerva y Saturno. Así alcanzamos el anfiteatro; no respondía a la grandiosidad de los edificios romanos, como el de Pompeyo, aún así se trataba de un emblema maravilloso para Gades. Muy cerca de allí, en un barrio jalonado de hermosas domus, se encontraba la casa de Lelio Balbo. 
 
A lo lejos, tendido sobre un extremo de la mirada, lo más esplendido del patrimonio familiar de los Balbo se mecía con suavidad sobre el cantil de los muelles. Más de treinta naves dispuestas para zarpar rumbo a Tingis.
Una semana atrás se vio en la necesidad de suspender la expedición debido a un repentino temporal. La mejora del tiempo hacía pensar que la flota podría zarpar de inmediato; primero hasta Baelo, donde había consignado un importante cargamento de garum. Después Tingis, donde llenaría las bodegas de sus naves con el trigo que ansiaban los graneros de Roma. Como siempre, el fantasma del hambre amenazaba la paz social de una ciudad que debía dar de comer a todos sus hijos…y claro está auguraba un lucrativo negocio para Balbo. 
Suspiró y miró al horizonte. La brisa de Levante le quemaba las mejillas, enrojecidas por el calor. Bebió un sorbo de vino caliente y torció el gesto.
— ¡Agua! —Oro líquido. Durante el verano el sol castigó la comarca sin piedad, y una vez alcanzado el solsticio de otoño, aún no había caído ni una sola gota que aliviara las penurias de los campos sedientos. La tierra era un secarral y la uva se quemaba en los sarmientos, antes de que nadie pudiera siquiera pensar en recolectarla. Sin uvas no hay vino.
La esclava apareció al instante con un recipiente entre las manos. Lelio lo tomó y bebió con ansia; algunas gotas se derramaron sobre el suelo del patio enlosado.
—Domine. El enviado de Roma está aquí. —Calímaco permaneció con la cabeza baja en presencia de su amo. Lelio se demoró un momento antes de contestar; no era tan fácil obviar las preocupaciones que le asediaban día a día. Al mismo tiempo me demoré en observar el peristilo; se trataba de una estancia rodeada de columnas, abierta al mar y en un plano superior que permitía contemplar casi la totalidad de la ciudad. Allí en medio, el doméstico parecía un gorrión saltando entre las teselas del suelo; vivaracho y diminuto. 
— ¿Quién es?
—Dice llamarse Valerio. Trae un mensaje de la dama Calpurnia. —Al oír el nombre dio un respingo.
—Hazle pasar. Rápido. —Calímaco me empujó al interior del peristilo. En la galería el calor era sofocante, de modo que agradecí la refrescante brisa que se colaba entre los visillos.
— ¡Salve, Lelio Balbo! Calpurnia, matrona de los Julios te envía saludos. —Decidí adelantarme a las preguntas de Balbo, para así poder examinar con detalle la situación. En efecto, Balbo no distaba demasiado de la estampa pintada por el centurión Antonio. Bajito, gordo y calvo —al parecer aquella mañana había decidido prescindir de cualquier adorno capilar— se vestía con una túnica blanca ribeteada en oro que colgaba flácida hasta las espinillas, sin ningún tipo de fíbula o cinto para disimular el exceso adiposo que le colgaba de las caderas. Tenía el rostro rubicundo, como si muchos de los vasos sanguíneos que adornaban sus mejillas fueran a estallar.  Me fijé en las manos —que en aquel momento asían una jarra de vino— y en sus dedos gordezuelos que me recordaron a un manojo de penes de burro. Me recibió con una sonrisa que dejó al descubierto una peculiaridad que había pasado por alto el centurión; lucía con desparpajo un par de piezas dentales doradas. No puede evitar fijar en ellas mi atención, de modo que el propio Balbo se percató de ello.
— ¿Veo que te has fijado? Oro puro de las minas de Asturica. Como puedes comprobar, en Hispania no nos duelen prendas… —No terminó el comentario. Por mi parte no pude evitar pensar en la impresión que aquella peculiar dentadura causaría en el foro romano. Intenté evitar suspender una sonrisa de mis labios —dadas las circunstancias no era lo más aconsejable— al imaginar las ilustraciones murales a las que daría lugar sin duda o los sarcásticos poemas de Arelio Fusco.
—Por supuesto, noble Balbo. Sin duda es un detalle de lo más elegante. —Contesté. En ese momento crucé la mirada con los ojos vivarachos de Calímaco, que me observaba con todo detalle. De nuevo temí por las suspicacias del doméstico. 
—Me alegro de que te guste. Más adelante, si hay ocasión, te contaré el secreto de esta novedosa práctica dental. —Claro, claro…como no, reflexioné en silencio. —Pero ahora deja que te invite a un humilde ágape…estarás rendido después de tan largo viaje desde Ostia. No soy entendido en cuestiones náuticas pero… ¿no habéis elegido unas fechas poco propicias para la navegación? —El comentario me sorprendió… ¿era o no era Balbo experto en lides marineras? ¿Se trataba de una especia de fullería dialéctica? 
—Lo cierto es que tienes razón, Balbo. De hecho me he encargado de despachar al marrano que contratamos como patrón en Ostia. Se trata de un borrachuzo indecente que no goza del favor de los dioses. No te cuento más… —Guiñé un ojo y Balbo acogió el gesto con una gran carcajada. Pude detectar un par de piezas doradas más. —Recordé los datos facilitados por Cayo Antonino y el gusto desproporcionado de Balbo por la pitanza…así que me dispuse a digerir un ramillete de excesos culinarios. 
Recorrimos la galería y de nuevo sentí el calor sofocante que parecía haberse quedado atrapado entre las angostas paredes. Balbo se refirió a ello a modo de disculpa.
—El arquitecto encargado de la construcción de esta ampliación es un inepto… ¿A quién se le ocurren estas estrecheces? Por desgracia en este momento tengo problemas muchos más onerosos que este desaguisado. —Balbo suspiró y me tomó por el brazo. El roce sudoroso de sus dedos en mi antebrazo hizo que se me pusiera la carne de gallina. ¿Has tenido ocasión de visitar las obras del ensanche…? Espero que comuniques a Calpurnia la bondad de mi proyecto que, como no, dedicaré a la memoria del futuro emperador… — Tomé nota del estudiado comentario…sin duda Balbo encontró la mejor forma de declarar sus intenciones sin tener que concretar mucho más.
Llegamos a un peristilo más amplio que el anterior. El impluvium situado en el centro del mismo estaba seco como el ojo de un tuerto y los nenúfares y plantas acuáticas se pudrían al sol formando un limo amarillento y pestilente. Nada más ingresar en el patio, los ojos de Balbo se clavaron en el imponente ejemplar humano que aguardaba entre las columnas. No era otro que Gagia, el cual se había visto obligado a esperar mi regreso en aquella parte de la casa. 
— ¡Bona Dea! ¿Qué hermoso animal? —Exclamó. Sentí la garra de los celos arañando mi espalda y me puse tieso como las cuerdas de una lira. Hasta entonces no me di cuenta de que en realidad, el falo de Gagia había abierto la puerta a unos sentimientos hasta entonces desconocidos por mí.
—Es Gagia…y como bien dices es un bello ejemplar procedente de las tierras de Nubia…en el bajo Egipto. Pertenece a mi escolta personal… —Procuré recalcar las últimas palabras, dándoles un tinte de posesión que evitara cualquier duda. Balbo carraspeó haciéndose el desentendido.
—Ya veo que te rodeas de cosas bellas…y prácticas. —Hizo un gesto displicente, como si quisiera olvidarse del torso musculoso y brillante del gladiador, y continuamos hasta un triclinium más interior. La lejanía de las fachadas exteriores y el grosor de las paredes hacían que en la estancia reinara un ambiente fresco y relajado. Detecté un leve rumor que procedía de las paredes; tras echar un vistazo más a fondo comprobé los chorros de agua que descendían por las mismas para humedecer un jardín que bordeaba la estancia. 
— ¿Te gusta la botánica, Valerio? Tengo que confesar que es una de mis debilidades…una más. —Miré de reojo y comprobé que Balbo pugnaba por no rozar las nalgas de Gagia con sus dedos gordos como pollas. ¿Cómo reaccionaría el nubio ante algo así? Quise imaginar que el centurión había aleccionado a todos sus hombres sobre la posibilidad de verse atrapado entre las redes de aquella compleja misión. No obstante recé a los dioses para que Balbo contuviera sus instintos. 
—Sí…si que estoy interesado… —Tercié y me interpuse entre los dos hombres. Con decisión me aferré a la atrevida mano de Balbo —yo si que tuve que contener una arcada cuando sentí el tacto resbaladizo de su piel— para arrastrarlo a la mesa que había dispuesta en el centro de la estancia.
— ¡Qué Júpiter te haga competir en riquezas con Licinio, en festines con Apicio y en delicias con Mecenas! —Exclamé con un énfasis que me hizo sentir ridículo. Balbo acogió el comentario con agrado. Abrió los brazos resignado ante tanto agasajo y me invitó a sentarme junto a él. Me acomodé sobre unos cojines dispuestos en el suelo; éste había sido cubierto con unas esteras de fino entramado —de Palmira, adujo Balbo con evidente orgullo— de modo que quedamos uno junto al otro, tan pegados que noté como su cuerpo exudaba una fragancia dulzona que nunca antes había tenido ocasión de oler. Olisqueé alrededor haciendo notar mi creciente curiosidad. 
—Semillas de lavanda. —Confesó al fin. —Reconozco que mi piel es en exceso adiposa y que, en ocasiones, los efluvios que emana no son agradables. Por fortuna mis contactos en los mercados orientales hacen que, de vez en vez, obtenga algún tipo de remedio exótico para combatirlos. —Lo que nadie se atrevía a decirle a Balbo es que aquella mixtura de esencias perfumadas y sudor daba lugar a una pestecilla difícil de asimilar en las distancias cortas. 
Ajeno a mis pensamientos Balbo palmeó las manos con evidente impaciencia, y al instante apareció una comitiva de esclavos domésticos portando bandejas con todo tipo de viandas. La procesión se prolongó hasta que la mesa estuvo atestada de manjares de todo tipo: pichones rellenos de pasas de las campiñas de Asido, garum a mansalva, carne de cerdo curada al estilo lusitano y cordero macerado con miel—tomé nota de algunas de aquellas delicias culinarias— y vino hasta decir basta. En efecto pude comprobar que no había carne de pollo y mucho menos verduras de ningún tipo, aunque si pudimos catar uvas deliciosas y peras que hubieran podido competir con las del famoso peral del Divino Augusto. 
Durante la comida, Balbo hizo hincapié en sus perentorias necesidades económicas, como si el bueno de Valerio pudiera tener algún tipo de influencia sobre Calpurnia y aquellos que financiaban su loca aventura… Me pregunté quienes podrían ser. ¿Qué fortunas romanas estarían detrás de la conjura? Hacía falta dinero para armar legiones leales, para sobornar viejas gallinas senatoriales…incluso a personajes del ámbito cultural —todo el mundo sabe lo que puede influir en la plebe una adecuada dramatización de sus necesidades— Recordé que los Julios eran ricos, muy ricos. Cuando a Julio Cesar le fueron arrebatados sus poderes dictatoriales —por decirlo de alguna manera— los triunviros se disputaron su herencia como hienas salvajes. Al final fue Octaviano —que luego sería conocido por el mundo como Cesar Augusto— quien se llevó el gato al agua. Por lo tanto, los Julios eran ricos…muy ricos, a pesar de las sibilinas purgas que la pérfida Livia y su hijo Tiberio después habían llevado a cabo entre sus filas. No les resultaría difícil reunir el oro suficiente para comprar la voluntad de las cohortes pretorianas y así conseguir dar un golpe de mano. Sin duda Balbo esperaba recibir unas migajas de aquel oro a cambio de su participación en la conspiración. 
—En realidad tan sólo soy un emisario de Calpurnia…un engranaje oculto dentro de la maquinaria de los dioses, estimado Balbo. No obstante…si mencionas el nombre de esos ilustres romanos que podrían financiar tu proyecto…sin duda alguno será cliente de mi casa. No me importaría hablarles de ti y tu fidelidad… —Fue una maniobra burda, lo admito. Pero en aquel momento no encontré forma mejor de tirarle a Balbo de la lengua. Lengua que, por otro lado, se había soltado gracias al efecto del vino. Tras un par de horas de orgía culinaria, Balbo solicitó el vomitorio por dos veces. Sus regüeldos y eructos llenaban la estancia provocando un efecto repulsivo. 
Fue entonces cuando hizo acto de presencia un nuevo criado. Llevaba entre las manos una especie de plumón que, ni corto ni perezoso, introdujo hasta el gaznate de Balbo; así permaneció durante unos segundos, provocando una suerte de cosquilleo que acabó por soltar la barriga de Balbo. La vomitona desbordó el sufrido recipiente, de forma que el contenido se vertió sobre las hermosas esteras de Palmira. Dos lagrimones corrían por las mejillas de mi anfitrión, que gateaba alrededor de la mesa intentando incorporarse.
—Pero come, por todos los dioses. No hagas ascos a mi comida. —Se quejó de forma amarga, al tiempo que se ponía en pie con grandes dificultades. Ante la posibilidad de indisponer a Balbo agarré uno de los pichones horneados y le hinqué el diente a la pechuga. La mezcla agridulce de sabores fue muy agradable para los sentidos, tanto que casi olvidé que mi misión allí era seducir a Balbo para que desvelase cuantos más datos mejor sobre la conspiración de Calpurnia y los Julios. 
—No me lo tomes a mal, noble Balbo. Sin duda el viaje me ha desnortado un poco. Estoy algo indispuesto… —Me quejé. 
— ¡Ay los aires marineros! Si que son traicioneros. No te preocupes. Ya habrá tiempo esta noche de hablar largo y tendido. Calímaco te acompañará a tus aposentos para que puedas descansar un poco. —Se giró y levantó de forma imperceptible la pierna derecha, movimiento que acompañó con una profusión de pedos y gases que exhaló sin recato alguno. 
—Buen provecho. —Me atreví a comentar.
—Gracias, por todos los dioses. 
              
Descabecé un sueño inquieto durante la tarde; el calor era bochornoso y el sudor se pegaba a la piel, cubriéndola de una patina resbaladiza que me hizo recordar los pectorales de Gagia. Las apreturas de la temperatura y la imaginación desbordada desataron en mi cuerpo una tempestad de libido difícil de contener. La cercanía del mar hacía que en los tejados de la domus de Balbo vivieran unos inquilinos molestos y ruidosos, que tan pronto se enzarzaban en estrepitosas disputas como graznaban solitarias sobre los toldos que protegían del sol y el viento de Levante. Tuve que acostumbrarme a la presencia de las gaviotas antes de que el sueño me venciera. 
Balbo apareció en persona, sonriendo con desparpajo tras comprobar el sobresalto que me produjo. Recuerdo la sonrisa malediciente del noble hispano al percibir la creciente erección que asomaba tras la túnica que me cubría. 
— ¡Ja, ja, ja! Parece que estás preparado para una aventura en los lupanares de Gades. Pero no te preocupes… Hay muchos tipos de orgías, y para eso he pensado que tu escolta negro podría acompañarnos, ¿qué te parece la idea que he tenido? Genial verdad…lo imaginaba. —Aquello lo cambiaba todo. Por un momento estuve tentado de negarme a la invitación…alegar cualquier tipo de indisposición del tipo… creo que no tengo el pene para muchas alegrías; algún tipo de enfermedad venérea; alguna afección gastrointestinal provocada por el agua putrefacta que se bebía a bordo de la nave de Manius… Cualquier cosa con tal de ganar algo de tiempo y tener algún tipo de entrevista con Cayo Antonio. Por fin encontré algo parecido a una solución.
— ¿No crees que antes deberíamos discutir los aspectos comerciales de mi visita? No me gustaría enredarme en una bacanal antes de tener cerrado el negocio. Calpurnia es una matrona de lo más eficiente; preferiría tener los sentidos despiertos cuando abordemos el tema en cuestión. 
—Te entiendo. Pero no te preocupes. Calímaco…lo recuerdas, ¿verdad? Es algo más que un esclavo doméstico. Durante años fue contable en los graneros de Alejandría…sus gustos excéntricos y su afición por los juegos de dados hicieron que terminara en una subasta de esclavos. Nunca he pagado un precio tan alto con tanto gusto. Él se encargará de todo. A buen seguro que Calpurnia no pondrá ninguna objeción. Tú relájate; piensa tan sólo en disfrutar y en hablar bien del pobre Balbo a tus amigos del foro romano. —Me sentí frustrado, no lo niego. Aunque bien pensado, tenía una oportunidad magnífica para sonsacar a Balbo. Así que me dispuse a dejarme llevar.
Balbo era un hombre discreto; su condición de caballero del orden ecuestre le impedía visitar según que tugurios bajo su apariencia habitual. Y mucho menos salir de casa a determinadas horas sin verse obligado a dar peliagudas explicaciones a su esposa —a la que no tuve la oportunidad de conocer— y con la que al parecer no mantenía unas relaciones demasiado afables. 
Solicitó mi ayuda para empujar sobre un zócalo en apariencia similar al resto del tabique; coloqué las manos sobre los senos de una Diana Cazadora rodeada de bestias en un bosque cercano a Roma; el artista que decoró aquellas paredes no debía tener una imaginación demasiado original, reflexioné entre esfuerzo y esfuerzo. Ante nosotros se abrió una angostura que Balbo tuvo que recorrer de perfil, para evitar quedarse atorado entre las paredes. Al contrario que el resto de la casa —donde predominaban los altos techos o bien los espacios abiertos para combatir el calor— la altura del pasadizo era tan escasa como tan estrecha era la anchura, de modo que dada mi considerable estatura —en comparación con Balbo— tuve que agacharme para no tropezar con la cabeza.
—Cuidado con los cuernos, Valerio… ¡ja, ja, ja, ja! —La risa de Balbo retumbó entre las paredes con un eco sonoro. A pesar de la desorientación propia de la oscuridad y el agobio por tanta estrechez, me percaté de que descendíamos a lo largo de un plano inclinado y oscilante, hasta que al final de la galería comprobé el destello de un brillo tan tenue como esperanzador. 
Alcanzamos por fin el espacio abierto —aunque realmente seguíamos bajo el suelo de Gades— sobre un puente que cruzaba a lo ancho una cisterna a rebosar de agua.
—Ordené construir esta cisterna tras unos años de pertinaz sequía. Gracias a ella mi casa goza siempre del agua más fresca de los manantiales cercanos. Por entonces tenía un esclavo…no recuerdo su nombre, tan sólo que era natural de una tribu de hispanos del norte…un bárbaro similar a esos germanos levantiscos. El caso es que el tipo tenía una cualidad impagable; con una horquilla de higuera era capaz de descubrir el más nimio venero subterráneo. Conseguí que la curia municipal costeara la construcción de un acueducto que abasteciera la ciudad; al final se pagó con el oro del templo de Saturno…una minucia que todavía hoy me echan en cara los más agoreros. ¿Te imaginas? Llenaron la ciudad de pintadas… Balbo, ladrón. Ya ves. Me llamaban ladrón en mi propia casa. Yo, que me he esforzado en llevar a sus mesas un plato de comida cada día… Yo, un ladrón. —Se lamentó.
— ¿Y cómo es que el agua termina justo debajo de tu casa? —Interrogué con curiosidad. 
—Otra minucia sin importancia. Soborné al arquitecto encargado del proyecto municipal para que desviara un ramal, justo antes de que el acueducto principal desembocara en el depósito principal. El caso es que me beneficio de una mínima parte del suministro total de la ciudad…nada comparado con el servicio prestado a Gades durante generaciones. ¿Sabías que estos necios gozan de la ciudadanía romana? Y todo gracias a un tío abuelo lejano... —Conocía la historia de los Balbo y de cómo apoyaron a Julio Cesar durante las guerras civiles. Siempre ha habido un Balbo medrando en Roma. Lelio no era una excepción. 
—No debes hacer caso de estas cosas. El que te llame ladrón no es más que un perro desagradecido. —Decidí manejar la situación con sutileza. Necesitaba llevar a Lelio a mi terreno.
—Claro, claro. Es lo que yo digo. No entienden las cosas que pasan por mi cabeza. No entienden que lo único que busco es la grandeza de esta ciudad. Tan sólo me mueve el deseo de devolver el esplendor a Gades…su esplendor de antaño. Ahora sólo es un puerto pestilente, lleno de putas, naves piratas y contrabandistas. Yo, Lelio Balbo, hablaré en el senado de Roma, les hablaré a los romanos de Gades…y si de paso engordo un poco las decrépitas arcas de la familia Balbo, mejor que mejor. —Hablando y hablando cruzamos el puente sin que mi atención pudiera desviarse del elocuente discurso de mi anfitrión. Si algo tengo claro hoy es que Balbo era un tipo mendaz; un hipócrita experto en el arte de engatusar. Lo cual me llevó a la conclusión de que en mitad de aquella conjura, tan pronto estaría dispuesto a medrar en un sentido como en otro. Tomé nota por si llegado el momento la información pudiera resultar de interés para el Prefecto; a veces la vida de un traidor vale más que la de un héroe. 
Llegamos a un portillo; tras cruzarlo comprobé que nos hallábamos en mitad de un callejón maloliente. Balbo silbó y al momento unas sombras se removieron en la oscuridad.
— ¡Salve, Balbo! —El tipo cojeaba de la pierna derecha; tenía el pelo ralo e hirsuto y una pálida cicatriz  le atravesaba una de las mejillas. —Aquí tienes lo convenido. Rápido…Uro el tracio está a punto de salir a la arena. —La noticia avivó el seso de Balbo, el cual ni corto ni perezoso se desprendió de la túnica albina que lucía para echarse encima unos raídos ropajes de marinero. De aquella guisa tenía un aspecto ridículo. 
—Vamos, Valerio. ¿A qué esperas? En este juego el disimulo es indispensable, ¿no es cierto, Fannio? —El cojo asintió, al tiempo que me miraba con desconfianza. — ¿Y el negro? —Interrogó cuando terminó de calzarse unas sucias caligas que olían a bostas de vaca.
—Ya está dispuesto. Al principio opuso resistencia, pero cuando le dije que su domine estaba de acuerdo no puso problemas. —Entendí que se referían a Gagia. Aquella certeza hizo que me estremeciera. Casi sin querer, pregunté:
— ¿Te refieres a Gagia…mi escolta? 
—Claro, ¿a quién si no? Ya te dije que en el festín de esta noche, tu negro jugaba un papel principal. Si los dioses nos sonríen, hoy ganaremos mucho oro…hasta es posible que nos follemos alguna puta del barrio fenicio…o algún puto, según los gustos de cada cual, ¡ja, ja, ja!
 
Caminamos pegados a la pared hasta alcanzar una explanada próxima a la muralla más occidental. Se podía oír el rumor del mar, acompañado de un rugido sordo que procedía del subsuelo. El que llamaban Fannio miró con inquietud a derecha e izquierda —un par de callejones antes casi nos topamos de bruces con una patrulla de la cohorte urbana— y abrió una trampilla oculta entre tendejones y redes de pescador.
—Vamos, rápido. No perdamos tiempo. —Al abrirse la trampilla, el rumor se hizo más evidente. Descendimos por la oquedad dejando atrás la claridad de la luna, para sumergirnos en un ambiente fétido y opresivo. 
El graderío era poco más que un par de líneas de bancos, donde los espectadores se apretujaban y mezclaban babas y salivajos por igual. Formaba un cuadrilátero de área escasa; las tablas del suelo habían sido cubiertas de arena de playa que se mezclaba con la sangre de los contendientes. 
Para mi sorpresa Gagia ocupaba una de las esquinas; la multitud rugía a su alrededor mientras sobre él caía una lluvia de esputos, improperios y jugos de todo tipo y procedencia. Él, sin embargo, adoptó una posición mayestática…como si se tratara del mismísimo rey del Nilo Azul. Jamás antes le contemplé en su auténtica dimensión; la de un campeón de la arena. Aunque se encontraba bien lejos de la gloria. 
Un tipo cornudo y casi bicéfalo —a juzgar por el extraño tocado que lucía— saltó al centro del improvisado campo de batalla y rugió como el Minotauro de Teseo. La concurrencia calló ante su presencia…expectante sin disimulo. 
— ¡A mi derecha!... —Y señaló a Gagia. —Procedente del país de Nubia, súbdito del rey de Egipto, descendiente de los faraones negros… ¡el guerrero africano! ¡Gagia! —Por lo visto, en nuestra ausencia, se habían sucedido varios combates en los que el nubio demostró su habilidad para matar de forma sobrada. Aquello le convirtió en el ídolo de aquella cohorte de desarrapados, putas y borrachos pendencieros, que pujaba por su victoria a voz en grito.
Lamenté la situación de Gagia, más acostumbrado a la gloria de la arena en Roma que a semejante espectáculo de depravación. 
—No me habías comentado nada de esto, Balbo. Deberías habérmelo consultado antes… —Me quejé.
—Tranquilo, Valerio. No temas por la polla de tu querido negro. A buen seguro que sabrá preservar su hermoso prepucio en buenas condiciones. Es un portento animal. —Quise percibir como salivaba…igual que la haría delante de una fuente de pichones rellenos.
—Pero Gagia es un héroe…admirado por las personalidades más destacadas de Roma… Ha luchado en Capua, en Nola… No me perdonaría que perdiera la vida en este infecto lupanar. 
—En efecto. Hablas de gloria…aquí sólo vale el oro contante y sonante, Valerio. Y hoy llenarás tu bolsa. Jodidos romanos…os creéis el ombligo del mundo, cuando no pasáis de ser el ojo del culo. —Me resigné ante la evidencia de que estaba a punto de comenzar un nuevo envite.
El cornudo de dos cabezas volvió a bramar para la entusiasmada concurrencia.
— ¡En la otra esquina… El gran Nevoulos! Procedente de las infectas miasmas del Veneto. Hijo de Medusa y un lobo blanco…no le miréis a los ojos si no queréis conocer la verdadera faz de la parca. —A pesar de la aparente fiereza del tal híbrido semidios, a la primea embestida Gagia correspondió con un movimiento envolvente; ganó la espalda del mostrenco asestándole un tajo con la espada corta que le seccionó el espinazo. La sangre salpicó a borbotones al público, enardecido por el espectáculo. Balbo se giró y susurró algo al oído de Fannio. Este se perdió entre el mar de brazos y piernas desatado a nuestro alrededor. Al poco regreso acompañado por un par de esclavos que transportaban unas ánforas de vino. 
—Vamos, a qué esperáis. Es el momento…a un talento la jarra. Estos cabrones…si quieren vino que lo paguen. —Y tanto que pagaron; sólo fueron necesarias un par de rondas y los graderíos se transformaron en una escena parida por Hades. Padres con hijas; hermanas con hermanos, follando como animales insaciables. Balbo me ofreció de aquel vino; tragué saliva al recordar la orgía en la domus de Tiberio. La ausencia de recuerdos aumentó la angustia.
— ¡Bebe, por Juno! ¿Es qué no quieres conocer de primera mano el género que vas a comprar? —Ya no cabía duda. Sin embargo, antes de descubrir la naturaleza del mejunje ponzoñoso había que pasar por el trámite de volver a ingerir aquel néctar del inframundo.
 



7.-Un hombre de recursos.-
 
 
Al abrir los ojos sentí una punzada de dolor en la cabeza, como si un enorme alacrán me hubiera clavado su aguijón venenoso. Rodé la mirada a lo largo de la estancia intentando reconocer los detalles, pero el esfuerzo, además de aumentar la dolorosa migraña, fue en vano. 
Me incorporé con gran trabajo sobre las rodillas y de ese modo pude distinguir al menos veinte cuerpos desparramados por la estancia. Olía a mal…a orines resecos, excrementos y vómitos. Busqué a Balbo entre el amasijo humano; al fin lo encontré con la espalda apoyada en la pared, contra un ángulo apenas clareado de la estancia. Tenía los ojos vueltos y una enorme herida de lado a lado del cuello. Quedé aterrado; la imaginación volandera elucubró mil y una posibilidades. Supuse que al final los gladiadores, poseídos por las cualidades maléficas del licor, se despacharon a gusto entre los apostantes y espectadores de su propia degradación. Recordé unos pasajes similares que tuve ocasión de estudiar en Roma durante mi juventud más bisoña; eran unos legajos antiguos de la vieja República y que narraban unos episodios sangrientos provocados por un grupo de gladiadores resabiados e ingratos, que terminaron por regar con la sangre de sus amos la campiña romana. Claudio, un sobrino de Tiberio, tullido, tartamudo y con pinta de estúpido me contó que el jefe de aquella patulea se llamó Espartaco. Como cada vez que el miedo me estrujaba las tripas, me cagué encima sin poder evitarlo. Sin embargo en esta ocasión no sentí el más mínimo sentimiento de aprensión; el canguelo estaba más que justificado. Miré a mi alrededor con más detalle y comprobé que todos los allí presentes estaban difuntos y bien difuntos; y todos ellos por efecto de las armas. Reconocí al criado canijo y suspicaz de Balbo, al cual un alma impía había atravesado de parte a parte el esternón; tenía una expresión de sorpresa que para nada encajaba con sus ambiguas facciones. 
Percibí ruido de hierros y voces en el exterior y supuse que mi final estaba cercano; con toda probabilidad, los gladiadores rebeldes venían a terminar su trabajo. Renegué de la habilidad demostrada por aquellos profesionales de las armas y me dispuse a poner mi alma en paz con los lares y penates de la familia.
— Lares de la familia, proteged a los que dejo con vida en este mundo. Júpiter Capitolino, permite que mi alma disfrute de los Campos Eliseos… En mi vida terrena procuré ser un buen hijo y un mejor funcionario al servicio de Roma; que mis faltas más recientes no empañen el brillo de mis actos en el último trance. Permite que tenga una muerte honrosa. —Justo cuando di por finalizadas mis oraciones y reflexiones, la puerta de la estancia se abrió con violencia, dejando entrever la sombra enorme de la muerte en el dintel de la puerta. 
— ¡Déjate ver perro! Al menos deja que reconozca la mano de mi verdugo… —Chillé —he de reconocer que me enfrenté a la muerte igual que lo haría una rata asustada— y me puse de pie, con la entrepierna chorreando un caldo amarillo y apestoso y los ojos enrojecidos por el llanto y la resaca. 
— ¡Ja, ja, ja! Eres valiente, cuestor. —Las canillas me temblaron cuando reconocí la voz del centurión Antonino; si su mano estaba detrás de aquella matanza podía darme por rescatado de la muerte que tan segura creía un momento antes. 
— Cayo Antonino… ¿eres tú? —Interrogué balbuceando.
—No…soy el mismísimo Caronte que viene en tu busca… ¡Ja, ja, ja, ja! Pues claro que soy yo. 
Gagia y Astolpas me sacaron de allí en volandas. A groso modo me contaron que el cargamento de vino ya estaba a bordo del trirreme y que Manius estaba en unas condiciones aceptables para zarpar —algo dijeron sobre una tremenda paliza propinada por Brutia Crispina y que había dejado baldado al marinero— en cuanto la marea nos fuera favorable. 
 
Un hombre ha de hacer, lo que ha de hacer. Aquella fue la sentencia de Cayo Antonino. Sus hombres más fieles, Gagia y Astolpas, asintieron en silencio. 
—Temí que no fueras capaz de cumplir con tu parte del trabajo… —Reconoció el centurión con aire sombrío. —Eres timorato y asustadizo como una gallina vieja, cuestor. Sin duda jamás llegarás a ser una personalidad de renombre en Roma. Tu padre haría bien casándote con una matrona vieja y con pudientes. Poco más podrá hacer por ti. 
Reconozco que las palabras del centurión cayeron como una losa sobre mi ya maltrecho orgullo. El recuerdo de mi madre y de la áurea Gavio todavía era reciente. Aunque el dolor duró poco; lo justo para recomponerme con la poca altanería que me quedaba. 
—Ya conozco tu opinión sobre mi…. ¿centurión? Dudo mucho que un hombre de tu calaña haya servido nunca bajo las águilas de Roma. —Espete, aún a sabiendas de que me esperaba una molienda de palos…como mínimo. En efecto, Astolpas hizo amago de abalanzarse sobre mí —Gagia, sin embargo permaneció hierático, lo cual me hizo albergar esperanzas…vanas, por otro lado— con cara de pocos amigos.
—Déjalo. Aún puede prestarnos un buen servicio. Como ya sabes, se te advirtió que tendrías que mostrarte abierto de mente…y otros orificios, para cumplir tu misión. Se te dijo que te verías obligado a seducir a Balbo para conseguir la información que tanto necesitamos para conjurar la conspiración contra Tiberio. Pues bien, eres un hombre afortunado…tus artes para la seducción dejan mucho que desear, y Balbo era un tipo de gustos refinados. Al parecer sentía un especial apego por las nalgas de Gagia…ya ves. Tanto entrenamiento para nada. El caso es que, cuando te retiraste a descansar, Balbo hizo todo lo posible por hacerse el encontradizo con el nubio. Hasta que no se lo llevó al catre no paró…por los dioses que sabía ser pertinaz. Entre revolcón y revolcón, Gagia se encargó de sonsacarle datos muy interesantes. Gracias al poderío de su falo contamos con una extensa lista de senadores, leguleyos, funcionarios y comerciantes que apoyan la conspiración de Calpurnia y del jodido Botita. El último de los caprichos de Balbo que Gagia tuvo que contentar fue verlo luchar en la arena. Como ves nos vino al pelo para culminar nuestro trabajo. Por fortuna, los ediles municipales de Gades son tan corruptos como ineptos…los guardias de la cohorte urbana no suelen vigilar según que barrios de extramuros, no sean que se tropiecen con alguna alta personalidad de la ciudad, amigo de las putas, las peleas de gallos y las luchas clandestinas. No encontrarán los cuerpos en varios días. Hasta que alguna ramera huela a podrido y de el aviso. Tiempo suficiente para zarpar rumbo a Baelo Claudia.
— ¿Baelo…? —Pregunté extrañado. ¿A qué venía aquella escala en nuestro viaje a Cesarea?
—Si, Baelo Claudia. La misión no termina con la muerte de Balbo el conspirador y el robo del vino ponzoñoso. Ahora hay que hacer desaparecer cualquier prueba de nuestra intervención. En Baelo nos encontraremos con un conocido contrabandista…Ambrosio; él tratara los títuli picti de las ánforas. Así nuestro contacto en Cesarea podrá colocar a Herodes la mercancía sin problemas. El sátrapa de Galilea es la pieza fundamental; en ningún momento debe sospechar que el vino hispano que está comprando tiene que ver con Tiberio. Sólo así se disiparán las sospechas. —No cabía duda de que el centurión Cayo Antonino era un hombre de recursos. 
 
La marea alta lamía los grandes bloques de piedra que formaban el espigón de abrigo del puerto de Gades; a bordo de la nave de Manius todo estaba dispuesto para zarpar…todo menos el patrón, que no aparecía por ninguna parte. Cayo Antonino designó a Timóstenes, junto a Gagia, para que arrancara a Manius de las garras de Brutia Crispina, la cual sin duda lo mantenía a buen recaudo en el nido familiar. Decidí unirme a la arriesgada expedición y el centurión no puso objeciones —tan sólo las propias de la discreción, dado que cabía la posibilidad de que anduvieran buscándonos como agua de Mayo para cortarnos el gañote— a mis deseos. 
Después de recorrer varias insulaes próximas a los embarcaderos buscando a Manius, nos topamos de bruces con una chiquillería rezongona que correteaba alrededor de una pequeña plaza. Varios portales confluían allí y todos ellos parecían habitados por gentes de la mar y sus familias. Las ventanas exteriores parecían un mar de banderolas multicolor que se agitaban al viento y el olor a sal predominaba sobre el resto de fragancias que enrarecían el ambiente. Reconocí a uno de los gaznápiros de Manius; un muchacho rubio y de tez morena que lucía una perenne vela de mocos en las narices desolladas. Se lo indiqué a Timóstenes que también reconoció al más pequeño de la prole de Manius.
—Pronto dejará de serlo…en unos meses. —Reímos la ocurrencia del griego y le pedimos al chiquillo que nos condujera a su casa. 
Ocupaba el tercer piso de uno de aquellos edificios. Las puertas comunicaban con un largo pasillo comunal, en donde las mujeres cotorreaban y los viejos contemplaban el mar con mirada perdida…o a lo mejor tan sólo era el velo que cubría sus ojos y que ya les impedía ver más allá de aquellos callejones. 
— ¡Madre, madre! —Gritó el pequeño mientras corría por los corredores. Al poco, la cabeza de hidra de Brutia Crispina asomó de un ventanuco.
— ¿Qué quieres, mocoso? Te dije que no quería verte el pelo en toda la mañana. Corre a la calle a buscarte la vida. A ver si eres mejor hombre que tu padre y eres capaz de traerme algo aprovechable. —El niño se frenó en seco y señaló con el dedo.
—Allí está mi madre. —Afirmó antes de salir corriendo escaleras abajo. 
Timóstenes se adelantó a nosotros. 
—Venimos a buscar a Manius, noble Brutia. —El griego tuvo que contener la risilla nerviosa que apuntaba.
—Ahí lo tienes…borracho como una cuba, como siempre. Llévatelo lejos; ojala Poseidón se lo trague y vomite después convertido en algas podridas… —La maldición de Brutia Crispina me encogió el corazón. 
Manius levantó la cabeza desde el amasijo de desechos humanos que le servían de yacija y sentenció:
—Por Juno, cuestor… No la mires o descubrirá la debilidad en el fondo de tus ojos… Te convertirá en piedra igual que Medusa. —Tuve que contenerme para contradecir al marino; como impelido por la curiosidad estuve a punto de enfrentar mis ojos a la iracunda mirada de Brutia Crispina. 
—Por todos los dioses. Vámonos de aquí cuanto antes; no hay tiempo que perder. —Terció Timóstenes; olisqueó el aire y afirmó. —Pleamar…ahora o nunca. 
Zarpamos aquella misma mañana en el destartalado trirreme patroneado por Sexto Manius, el cual, antes de dar las órdenes oportunas para la maniobra largo el contenido de su estómago sobre un banco de lisas mojoneras que pululaban en las proximidades de la quilla.
—Comed, hijas de puta…que vuestras tripas sirvan de alimento a las hienas de Gades. ¡Yo os maldigo a todos! ¡Ay mis putas de Fenicia! ¡Ay el camino de la chumbera! —Con las pocas fuerzas que le quedaban, Manius alzó un puño amenazante…pero el puerto de Gades se hacía cada vez más pequeño, al igual que su ira, que se fue aplacando conforme la distancia a las penurias de su alma se hacía más y más grande. 
 



8.-La furia de Poseidón.-
 
              Frente a la costa occidental de Hispania…
 
              Timóstenes no temía a los vientos Etesios, a pesar de que todos sus ancestros eran griegos —todo el mundo sabe cuanto temen los griegos a los vientos procedentes del Norte de sus islas—…al menos no tanto como temía a la ira de Brutia Crispina o al mal beber de Sexto Manius. Yo por mi parte combatía los azotes del mar como buenamente podía; más mal que bien…todo hay que decirlo, escorado de babor a estribor y de proa a popa al albur del mar desarbolado. El cielo, del color de la ceniza, y una ligera llovizna no arredraban a Bolmerqat, el cual acuciaba a los remeros desgañitándose a grito pelado. 
— ¡Remad, putas pelonas! ¡Remad! 
Timóstenes se rascó la barba hirsuta y clavó una mirada metálica en la costa más cercana. Los planes del centurión eran arribar a una breve ensenada próxima a la factoría de Baelo Claudia; allí embarcaría el tal Ambrosio. Al parecer se trataba de un conocido contrabandista de la comarca caído en desgracia. Las autoridades fiscales de la ciudad, el cuestor, los lictores y la curia municipal en pleno le andaban buscando para ajustarle las cuentas por unos asuntos poco claros; la venta de un cargamento de aceite de Cástulo y ciertos entresijos estomacales que provocó entre los ciudadanos de Baelo. El trabajo ofrecido por Cayo Antonino le dio la oportunidad perfecta para salir de su escondrijo y huir de la ciudad. 
Aún así el asunto no terminaba de gustarle a Timóstenes. La flota de Baelo era conocida por su rapidez y eficacia persiguiendo piratas y contrabandistas, en un mar caprichoso que no todo el mundo conocía tan bien como él. Por eso mismo, aquel breve destello procedente del Este le llenaba de inquietud.
— ¡Bogad con fuerza, Bolmerqat! ¡Hay que arribar a la costa antes de la marea vaciante! —Azuzado por la maniobra, la nave viró apuntando a Levante; al doblar el cabo, con mucho crujir de tablas y maromas, el viento arreció. Por un momento pensé que la nave crujiría arrastrándonos a todos al fondo del mar.
Comenzó a llover. Primero con parsimonia; unas enormes gotas que se estrellaban sobre la cubierta. Después con violencia, arrojando una manta de agua caliente que impedía, al ojo timorato, distinguir el perfil incierto de Baelo Claudia. La ensenada aparecía y desaparecían con cada cabeceo de la nave, a merced de las olas; una franja de arenas blancas se intuía como un ramalazo de esperanza. 
Reconozco que fueron muchas las ocasiones a lo largo de mi dilatada y aventurera vida, en las que estuve en disposición de entregar mi espíritu a los dioses, aunque aquella vez frente a las costas de Baelo Claudia —quizá por ser la primera— la recuerdo en este momento como la más aciaga. Procuré no volver a bregar con la furia del mar—entre otras cosas porque en el futuro dispondría lo necesario para no tener que vérmelas más con los sicarios de Poseidón— ni mucho menos con lo que estaba a punto de suceder y que cambió por completo el signo de la misión. 
— ¡Estamos condenados! ¡Vamos a morir todos! —Manius surgió de la oscuridad, ánfora en mano, como envuelto en llamas. Justo terminó de pronunciar aquella sentencia cuando una enorme bola de fuego arrasó la cubierta de estribor a babor. — ¡Fuego griego, fuego griego! —Gritaba Manius poseído por el espíritu de Baco. 
Al momento, los alaridos de dolor de unos, y de pánico de los otros se mezclaban con el rugir del viento y el crujir de la madera quemada. Los destellos incendiarios crecían como árboles flamígeros y devoraban todo a su paso. Distinguí a Bolmerqat abriéndose paso entre antorchas humanas que iluminaban la noche igual que luciérnagas en una noche de verano; la llanura Estigia debía ser muy similar al infierno que intentaba atravesar.
—Divino Poseidón, prometo sacrificios en tu honor a cambio de mi vida. Divino Eolo, acalla a los hijos de la tormenta… —Murmuré entre dientes, mientras me hacía un ovillo tembloroso, dispuesto a esperar el infortunio que tuviera designado. Entonces, un estruendo ensordecedor acalló mis oraciones; un nuevo proyectil impactó sobre el mástil, quebrando la madera e incendiando lo que quedaba de las velas. El fuego no tardó en propagarse por la parte de la cubierta que me servía de refugio; las llamas terminaron por convertir las nave en una inmensa bola ardiente en mitad del mar. No me lo pensé dos veces.
— ¡Poseidón, a ti me entrego! —Exclamé antes de arrojarme al piélago enfurecido.
 
—La barca repleta de almas atormentadas se aproximó al embarcadero. Caronte les miró sin signo alguno de piedad y hablo: Ya está, habéis atravesado la Llanura Estigia. Bienvenidos al Hades; para aquellos de vosotros, los que estáis destinados a pasar la eternidad en el Inferus, el viaje aún no ha terminado… —Abrí los ojos; el salitre cubría mi cara y el sol me quemaba las mejillas. Estaba en una posición comprometida; a cuatro patas sobre la cubierta de una nave que, para mi sorpresa, estaba entera y oscilaba con un gracioso vaivén. Intenté mover las piernas pero, además de estar agotado por el esfuerzo, las tenía trabadas por medio de una gruesa maroma. Miré a derecha e izquierda y comprobé que no era el único eslabón de aquella cadena de desdichados. 
—Mi nombre es Caronte…y a partir de este momento, vuestras vidas me pertenecen. —Estupefacto alcé la cabeza y me tope con una mirada vidriosa —recordé las ánforas de vino de Tiberio— que nos observaba con aire burlón. El renovado dueño de nuestros destinos vestía un calzón de colores chillones, al estilo de los piratas cilicios y se cubría la cabeza con un turbante, rematado con una larga pluma —posiblemente de algún tipo de pájaro grande africano— que a ratos le hacía cosquillas en la nariz. Armaba la mano derecha con un buril de escribano —sentado sobre un barril se encontraba su edecán, apenas un chiquillo con la cabeza rapada y las orejas taladradas— y la izquierda se apoyaba en la empuñadura de un espadón poco común. No cabía duda; habíamos sido víctima de un asalto pirata… ¿Piratas? Me pregunté en silencio. Desde los tiempos del Divino Augusto, se propagaba desde las rostras del foro que el mar había sido pacificado —Mare Nostrum, lo llamaban con fatua pompa— y liberado del azote pirata. Entonces, ¿quién era aquel personaje, que parecía salido de las comedias de Fusco. Ya habría tiempo para averiguarlo, en aquel momento lo más importante era conservar la cabeza sobre los hombres; más aún cuando justo a mi lado, uno de mis compañeros de cordada había sido decapitado con gran efusión de sangre. 
—Demasiado gordo… —Comentaba el del turbante con desdén… y ¡zas! Otro infeliz descabezado. —Feo como las cagadas de un cíclope… —Mandoble y otra cabeza rodando por la cubierta —ni que decir tiene que cada tajo iba acompañado de un murmullo de pavor entre los prisioneros y de aclamación entre el público, amén de salpicones de sangre y retortijones de los ejecutados que se revolvían como pollos sin cabeza— de la nave. Así hasta que frente a los pocos supervivientes quedó un estremecedor monumento de cabezas cortadas y miradas asombradas. 
El prisionero que tenía justo a mi derecha no era otro que el centurión Cayo Antonino, el cual debió batirse con denuedo antes de caer en las garras de los piratas, a juzgar por las feas heridas y cortes que tenía por todo el cuerpo. Con disimulo aproximó su hombro al mío y comenzó a murmurar.
—De esta no salgo, cuestor… Tú sin embargo tienes una oportunidad. Eres mendaz como un comediante muerto de hambre. Tienes que apañártelas para salvar el pellejo… Debes llevar la lista de conspiradores a Sejano antes de que acaben con el emperador. —Y sin más preámbulos susurró una serie de nombres en mi oído. Nombres que aún hoy en día resuenan en mi cabeza como los martillazos que moldean el hierro candente en la fragua de Vulcano. 
El destino que esperaba a los nobles defensores de Tiberio era aciago…tanto que merece un instante para la reflexión; rememorar con detalle lo espeluznante de sus muertes y los sentimientos encontrados que experimenté con ellas.
Dicho está que Cayo Antonino se defendió como un titán, junto a Gagia y Astolpas; el hispano, para su fortuna, yacía destripado junto al resto de cadáveres amontonados en cubierta. Sin embargo, el que parecía llevar la voz cantante entre los piratas, y que no en balde se hacía llamar Caronte —aunque decía apodarse como el tétrico barquero del Hades, tuve ocasión de comprobar poco después que aquello no se correspondía con la realidad…pero es otra historia… para más adelante, aunque no mucho— ordenó que padecieran un peculiar suplicio, reservado para los enemigos difíciles de doblegar.
Cayo Antonino fue atado al mástil de la embarcación y despojado de todas sus vestiduras; de aquella guisa, humillado y vejado de forma pública suscitaba las risas y estertores de la concurrencia. A una señal del tal Caronte, el verdugo se aproximó falcata en mano y sin pensárselo dos veces le arreó un tajo de arriba abajo; después introdujo la mano en el paquete intestinal destripado y arrancó de un puñado las vísceras, para amarrarlas al poste de madera. 
Así quedó el otrora orgullo centurión de la Legio XII Fulminata —este último dato lo obtuve a mi regreso a Roma, del cual os hablaré mucho más adelante— quedó expuesto a la vergüenza pública,  y lo que es peor, al ataque inmisericorde de las gaviotas y otros carroñeros marinos, que acudían al olor de la sangre para picotear en las tripas calientes, de modo que a Cayo tan sólo le quedaba un camino, echar a correr y arrojarse al mar. Eso sí, dejando atrás tripas, estómago y otros órganos vitales de suma importancia. En definitiva una tortura de lo más sofisticada. 
A Gagia le aguardaba un final mucho menos digno —si es que hay dignidad en perder la vida expuesto a un público ahíto de vino y desvergüenza— que a su amigo y compañero de fatigas, Astolpas. 
Por lo visto, la enorme condición humana del nubio llamó la atención de Caronte, lo cual le llevó a idear un final de lo más humillante y sangriento. Arrodillado frente a la plebe hambrienta de muerte, que lo vejaba a base de salivazos, meadas e insultos a cada cual más estudiado, comprobó como se le acercaba una de las rameras que viajaban a bordo de la nave pirata. Por su aspecto era una joven siria de pechos diminutos y labios carnosos que se movía como una anguila. Después de masajear el enorme pene de mi estimado Gaiga, y tras comprobar que la sangre colmaba todos y cada uno de los vasos sanguíneos del falo —con la consecuente erección— extrajo una daga del fajín, y con un veloz movimiento le seccionó el órgano de raíz.
El pobre gladiador caído en desgracia se retorcía como un guarro después de ser capado —quizá esta idea le trastornara más que la misma muerte— mirándonos a todos y cada uno de nosotros como si no diera crédito a lo que acababa de sucederle.
Sentí pena, no lo niego, aunque también noté un pellizco de inquina. El sabor agridulce de la venganza. Los celos. Imaginé aquel falo —que yo había tenido ocasión de poseer, al principio forzado por las circunstancias y luego agradeciendo a los dioses los momentos pasados— penetrando la voluntad de Lelio Balbo y me alegré por el horrible final que el destino les tenía reservado a ambos. Mientras tanto, la ramera siria se paseaba entre nosotros mientras fingía practicar una felación a aquel miembro tan carente de vida y que ya nunca palpitaría con la emoción del sexo. Sentí que me pertenecía, que debía recuperarlo cual reliquia de los dioses. Me abalancé sobre la puta y le arranqué el pene cercenado de entre los dientes. Cuando estábamos a punto de enzarzarnos en singular combate por la posesión del miembro de Gagia, Caronte se interpuso entre nosotros. 
—Si alguien en Roma ignora el arte de amar… —Declamó con aire pomposo.
—Lea mis versos y ame instruido por ellos… —Reconocí al instante los versos de Ovidio. Caronte continuó declamando:
— ¡El amor…! ¿Quién soy yo para ignorar sus designios? ¿Tal vez el nubio te contentaba con su enorme pene? Por todos los dioses…de haberlo sabido os habría complacido a ambos. Sea. Conserva el pene. Pero a cambio tendrás que decidir por mí el futuro del negro. —Sentí angustia y miedo a partes iguales. Pero como dijo el centurión Antonino…debía sobrevivir. Ante todo debía sobrevivir.
—Mata a ese negro traidor. Haré que disequen su polla para así poder continuar deleitándome con ella. A fin de cuentas era lo único bueno que tenía. —El pobre Gagia no tuvo tiempo de quejarse; lo único que recuerdo de aquel triste momento son sus ojos abiertos como platos y la cabeza saliendo disparada del pedestal de sus hombros. 
Sin saberlo había trabado confianza con una serpiente…una serpiente que en el futuro me iba a ser de gran utilidad para regresar a Roma con el honor indemne. 
 



9.-La ínsula de los piratas.-
 
Aún con el miedo metido en el cuerpo y asombrado como estaba por el peculiar gusto de Caronte por los versos de Publio Ovidio —el cual afrontaba en Roma una agria polémica con Tiberio, poco amigo de la sutileza del poeta— decidí jugar la primera baza de aquella extraña partida de dados con el destino. De mi habilidad con la dialéctica y el embuste dependía que mantuviese o no la cabeza en su sitio.
—Y entonces…noble Caronte. —Amagué una reverencia y me erguí. Como ya he comentado en alguna ocasión a lo largo de esta narración de mi vida y milagros, —podrá comprobar el lector la sinceridad que me mueve, dado los escabrosos detalles personales que me atrevo a desvelar— padecía yo del esfínter vago, lo cual en situaciones de extrema tensión me provocaba una diarrea incontrolable. Como no podía ser menos, en aquella ocasión volvió a suceder, con una particular efusión de gases malolientes que generó la comunal carcajada entre los presuntos cilicios. — ¿Eres un pirata poeta? Qué ocasión tan especial para deleitaros con las últimas estrofas generadas por el verbo de Roma… —Caronte me miró de hito en hito, con la expresión de quien no quiere creer, pero anda escamado por la curiosidad —que como todo el mundo conoce es un mal endémico de las mujeres— hizo un gesto y me llamó a su lado. 
— ¿Y qué versos son esos? —El edecán calvo se dispuso a grabar en la tablilla de arcilla las palabras de Caronte, pero este le reprochó la iniciativa con un pescozón que le hizo saltar del barril donde se sentaba. —Había conseguido despertar el interés del pirata, de modo que, armado con mis mejores armas dialécticas me dispuse a tejer a mano el engaño que salvaría mi vida. 
—Yo te lo contaré… ¿Caronte? ¿Es ése tu verdadero nombre? Quizá un hombre tan inteligente y con tanta presencia tenga un nombre que ennoblezca la cuna de la que emergió… —Caronte frunció el ceño y después arqueó las cejas —un gesto habitual en él y que expresaba recelo o desconfianza— antes de susurrar a mi oído:
—Retirémonos a mis aposentos. Tenemos que hablar. — ¡Vosotros, putas redomadas! ¡Volved al trabajo! ¡Rumbo a Sicilia! —Ahora era yo quien no daba crédito a las palabras de Caronte. ¿Cómo que nos dirigíamos a Sicilia? Aquel loco pretendía dirigir su nave pirata al corazón del mediterráneo romano. Sin duda no sólo era un poeta loco…era un poeta loco de atar. Caronte repitió el gesto y ambos nos introdujimos en la oscuridad de una tienda ubicada en la popa y que olía a humedad y humanidad por partes iguales.
— Intrigado… ¿no es cierto? —Preguntó Caronte. 
— ¿Cómo no estarlo? —Interrogué a mi vez. — ¿Es que pretendes atacar Siracusa? 
—Nada más lejos de mi intención. ¿Cómo destruir a la madre patria? ¿Cómo dañar a la sangre de mi propia sangre? Entiendo tu extrañeza, joven ¿cuestor…? —Asentí al tiempo que le conminaba a continuar.
—Amigo mío, ahora que eres nuestro huésped… —Descubrí que Caronte prefería utilizar dicho término en lugar del más recurrente, rehén. —…tienes que conocer los términos de tu estancia entre nosotros. Has conservado la vida, al contrario que tus compañeros de fatigas, por un motivo particular. Como sabrás, el asunto de practicar la piratería en las aguas del imperio no es cuestión baladí. La flota romana se empeña en proteger hasta la más ínfima operación comercial…ya sabes… aquello de que las leyes del comercio no pueden pasar por alto ni la piratería ni los actos de pillaje. La mercancía tiene un dueño legal; un exportador y un cliente que aguarda la recepción del género. —Aquellas palabras parecían extraídas de algún tomo de Plutarco; recordé que de tarde en tarde, mientras estudiaba con el tonto de Claudio, leí algo referente a Pompeyo El Grande, procónsul de los mares, vencedor de los piratas. —Debido a esto hace generaciones que mi familia práctica una suerte de piratería…digamos que encubierta. En realidad toda esta tripulación, incluso el barco, pertenece al atrezo de mi humilde compañía de cómicos. Tenemos nuestro puerto en una ensenada cercana a la noble ciudad de Siracusa; trabajos de rato en rato en la península, con ocasión de alguna celebración lúdica en Capua, Nola o alguna ciudad itálica. Nunca en Roma; se ve que no somos aptos para el paladar de la alcurnia. Ellos se lo pierden. —No podía dar crédito a lo que estaba oyendo. ¿Cómicos? Aquella historia no tenía ni pies ni cabeza. En verdad parecía generada por el magín de un literato perturbado. 
—Pues bien que os afanáis en representar vuestros papeles. —No pude evitar el tono de reproche, a lo que Caronte respondió con gracejo.
—Un actor es un actor; todo hombre debe hacer lo que debe hacer. —La sentencia me recordó las palabras de Cayo Antonino y me devolvió a la cruda realidad. El cumplimiento de mi misión. 
— ¿Qué ha sido de la mercancía que transportaba mi nave? —Pregunté intentando no mostrar demasiado interés…como el que se interesa por algo nimio después de haber salvado la vida. 
— ¿Te refieres al vino? Hemos recuperado algunas ánforas…no muchas. El resto se las tragó el mar. Creo que la próxima vez que abordemos una nave en mitad del mar, prescindiremos del jodido fuego griego. A Metelo se le ha ido la mano con la brea. Pero…a lo que iba. A partir de este momento eres nuestro huésped, y como tal te trataremos siempre que no pretendas renegar de papel que te hemos asignado en esta comedia. Escribirás a tu familia y les contarás la terrible tragedia que te ha sucedido mientras viajabas de vuelta a Roma. Les contarás con tus propias palabras —procurando que sean dramáticas y creíbles al mismo tiempo— cuales son nuestras pretensiones. Y no son otras que cuarenta talentos de oro por tu vida. Cinco para sufragar los daños físicos y morales que sufras en nuestra compañía y el resto para nosotros. ¿Qué te parece? 
—Diez talentos y el resto del vino…es algo especial. Un regalo para mi padre, el noble senador Volusiano, del orden ecuestre…
—Mucho pides tú, cuestor. Lo dejaremos en cinco talentos y el vino que no se hayan bebido todavía mis hombres. El beber y el follar son privilegio de piratas. No les puedo negar una buena orgía después de tan propicia caza. ¿No crees? —La idea de un montón de piratas de pacotilla, ebrios con el vino ponzoñoso de Balbo, me lleno de angustia. No obstante, nada podía objetar si no quería contarle a Caronte la increíble historia del vino. Quizá la mejor manera de borrar las huellas de mi intervención en la conspiración urdida por Sejano, sería que todos cogiéramos una buena cogorza a la salud de Tiberio.  Sin saberlo, Caronte me estaba brindado la oportunidad de regresar a Roma en loor de multitudes. Un joven cuestor romano, con una carrera política en ciernes, raptado por una caterva de contumaces piratas. Tal vez mi padre decidiera emular al mismísimo Julio Cesar y me enviara al mando de una poderosa flota a limpiar el Mediterráneo de ratas marinas. La idea creció en mi mente durante toda la noche. De modo que al día siguiente, los pechos de la joven siria se habían convertido en una obsesión; estaba deseando tocar tierra en Siracusa para obsequiar a mis captores con aquel vino de mágicas aptitudes. 
Lo que no podía imaginar mi calenturienta imaginación era que el signo de las cosas en Roma estaba a punto de cambiar. No tardaría en tener noticia de ello.
 



10.-De faunos, sátiros y poetas.-
              
Al cumplirse el tercer día de navegación desembarcamos en un islote cercano a la isla mayor del archipiélago siciliano. La ensenada era un enclave rocoso y abrupto; el birreme de los piratas cómicos fondeó a menos de media milla de la costa, que al final alcanzamos a bordo de unas falúas de pescadores locales. 
Predominaba un viento procedente de África. Éste transportaba arena desértica en suspensión que se pegaba a la garganta y a los ojos; cosa por otro lado habitual en aquellas latitudes tan lejanas de las verdes campiñas que rodeaban las colinas itálicas. 
—Hace años nos decidimos por este enclave para construir nuestro fondeadero. Ni las autoridades de la provincia ni las de Roma le prestan mucha atención a los islotes que rodean Sicilia. Están más preocupados por defender las rutas comerciales con Alejandría, Hispania o Siria. Aquí siempre hay un destacamento de guardia que mantiene al día los pertrechos necesarios para hacernos a la mar. El grueso de la tripulación tiene una vida en Siracusa y otras poblaciones de la isla; como ya te dije forman parte de mi compañía de teatro. Mantienen esposa e hijos que tiene que comer todos los días. El de los cómicos es un gremio denostado en la Roma de Tiberio y Sejano…mal rayo los parta. —Maldijo Caronte. —Por culpa del Prefecto tuvimos que exiliarnos a estos islotes… —No pude evitar detectar un poso de resentimiento en las palabras del pirata cómico. 
— ¿A qué te refieres? —Pregunté con la esperanza de que Caronte me revelara sus más íntimos pensamientos.
—En otro momento. Ahora tenemos cosas más importantes que hacer. En cuanto te hayas instalado en tu tienda escribirás la carta de la que te hablé. Con la pleamar zarpará una falúa rumbo a la isla. Allí entregará la misiva a uno de nuestros contactos; él se encargará de hacerla llegar a tu padre. Después sólo quedará esperar la respuesta. Esta noche hablaremos de lo que quieras, si es que se tercia. 
Es curioso como el entorno influye en la conducta de los seres vivos, ya se trate de animales o de vegetales —en algún lugar de la obra del inefable Plinio El Viejo debe haber alguna referencia a este hecho incuestionable— y como modifica la esencia de los mismos; los asilvestrados se muestran pacificados, los diligentes se conducen con renuencia y los perezosos se mueven con presteza en todas direcciones. Todas estas cosas pude comprobar sobre el suelo rocoso de aquel promontorio cercano a Sicilia. Dediqué todo el día a pasear por la misma; sin escolta, ya que era de todo imprudente arrojarse al mar en busca de la libertad. Las olas batían con fiereza en los acantilados y ni siquiera la pequeña playa que servía de ensenada se libraba de la mar arbolada que levantaba el viento del Sur. 
Caronte, en deferencia a mi estancia entre los cómicos piratas, permaneció en el islote, delegando la tarea de organizar el desembarco de la compañía en Sicilia en uno de sus hombres. Todo ello después de ordenar al edecán calvo —al que ya apreciaba cual sobrino carnal— que grabara la misiva para mi padre en una tablilla de cera. 
—Será suficiente. Todo el mundo sabe que los piratas saben poco de letras. Mejor no dejar pistas… 
La vida en el islote era más bien aburrida; lejos de la trepidante aventura en la que me encontraba envuelto, el simulado cautiverio entre los piratas de pacotilla dejaba mucho que desear. Una vez en tierra, el carácter agrio y salvaje de los hombres de Caronte se tornó suave y dócil. Hombres familiares que cuidaban de su prole como cualquier hijo de vecino, que una vez que enterraban sus armas no eran más que mansos vecinos de una sosegada comunidad. 
Aquel primer día entre los piratas me convenció de que no tenía nada que temer de ellos. No obstante, el plan que mi cabeza había urdido con tanto detalle, tomaba forma cada vez con más detalle. A mi memoria regresaron las últimas horas pasadas en Roma; la casa de mis padres, mi desdichada madre víctima de un vahído y la áurea Gavio boquiabierta e indecisa entre la virtud y lo pecaminoso de sus pensamientos.
Todo salió mal. El plan del Prefecto se había ido al garete sin remedio. Aunque todavía tenía una oportunidad para desvelar los propósitos corruptos de Calpurnia, El Botita y los senadores y salir indemne de mis anteriores pecados… Para ello resultaba fundamental urdir un plan que lograra convencer a mi padre… Mi padre. La lista del centurión Cayo Antonino retumbaba en mi cabeza a poco que me abrazaba al pecho de Morfeo. No podía conciliar el sueño; cada vez que cerraba los ojos imaginaba a mi padre despeñado por la Roca Tarpeya…a mi madre y hermanos desterrados de por vida a la ínsula Pandataria. Como imaginar que era uno de los hombres involucrados en la conspiración contra Tiberio. Debía llegar a él y ponerle sobre aviso de las miras de Sejano…si es que estaba a tiempo. 
Una vez más, el vino de Balbo era la respuesta a todas mis preguntas. 
 
Cayó la noche sobre la ínsula de los piratas. Cogí a Caronte de la mano y lo conduje fuera de la tienda; había una plazoleta mal iluminada donde unas mujeres atizaban el brasero; un poco más allá el afilador amolaba cuchillos y bruñía las armas de los piratas. Detrás de nosotros, al Norte de la isla, las copas de los pinos que verdeaban el islote plateaban bajo la luz de la luna. 
— ¿No pretenderás enamorarme, cuestor? —Caronte rió por lo bajo.
—En absoluto. Quería decirte que estoy dispuesto a malgastar el vino de Gades con tus hombres. Quizá podrías organizar una celebración…de alguna manera, algún provecho le sacarían. He tenido ocasión de comprobar que aquí viven como animales salvajes; tal vez si pudiera libar el néctar de dioses que acaparan esas ánforas recuperarían en parte su condición humana. —Caronte guardó silencio. — ¿No te parece buena idea? —Por un momento pensé que mi brillante plan se iba al traste sin tan siquiera haber echado a andar. 
— ¡Todo lo contrario, cuestor! ¡Me parece una idea excelente! Nada mejor para cerrar nuestra asociación que una celebración. Aunque cambias garum por pollos de corral.
— ¡Bah! No tiene importancia; a estas alturas el consignatario de la mercancía ya la debe haber dado por perdida. Más aún cuando se reciba en Roma la noticia de mi cautiverio. Que más da un ánfora, diez o cien. El resultado es el mismo al fin. Disfrutemos entonces del vicio de Baco hasta caer extenuados. —La trampa ya estaba lista. Quedaba resolver la parte más embarazosa de aquella jornada, es decir, conseguir que aquellas bestias, sometidas a la tiranía etílica se mataran entre ellos y dejaran mi pellejo intacto…al menos lo suficiente como para regresar a Roma cantando la gesta de la libertad recuperada.
Pasé el resto de la noche fantaseando como habrían de discurrir los acontecimientos a partir de aquel momento. ¿Qué haría una vez regresado a Roma? ¿Me aceptaría de nuevo el noble senador Volusiano en el seno familiar? Seguro que sí…sobre todo cuando vertiera en sus oídos la información que obraba en mi poder. Tal vez llegara a tiempo para evitar que los partidarios del Prefecto acabaran con su vida.  
Mientras tanto…desde los riscos del islote, desde la ensenada y desde los acantilados, los piratas cantaban con el ánimo exaltado tras los primeros refrigerios tanteados al vino de Balbo. Caronte acudió en mi busca; con los ojos desorbitados y emulando a un bardo de las tierras bárbaras, entonaba versos de tono picante sobre epístolas de enamorados y otras fruslerías de poeta loco. 
— ¡Ven conmigo, cuestor! Celebra el éxito de la vanidad y la voluptuosidad…las mujeres aguardan…los hombres se alborozan… ¡Bebe amigo el néctar de los dioses! —Se ve que había apuntado ya una azumbre de vino, con la consecuente distorsión de la realidad.
No fue difícil engañar a Caronte. Fingí tantear el ánfora e incluso, apuntando maneras de comediante, —como había adelantado el desdichado centurión Antonino— me retorcía y tambaleaba simulando estar ebrio hasta las cejas. 
Entre los piratas, lo mismo había demonios,  que sátiros, que faunos. La puta siria ejercía de receptáculo de varios de ellos con tanta habilidad que se asemejaba a una hidra lasciva. Sentí un punto de envidia; estuve tentado de aplazar unos minutos la huida que tenia prevista, así que no lo pensé y me dejé llevar una vez más.
Desperté cubierto de sudor. El joven que yacía junto a mí no se alteró ante lo impúdica de la situación.
—Vino…quiero más vino… —Acertó a balbucear. —Tanteé con la mano a mí alrededor hasta que descubrí un ánfora de vino a medio vaciar. Se la ofrecí, al tiempo que me alejaba de él, como quien se aleja de un alma en pena o un espectro del inframundo. —El chico bebió con ansia y al poco se masturbaba y frotaba con todo cuerpo, inerte, yacente o en movimiento, que encontraba a su paso. Sentí el pulso galopando en mis sienes y la vista nublada por el esfuerzo de abrirme paso en la penumbra que precede al amanecer. Deduje que, al igual que los piratas cómicos, había bebido, comido y follado como un mono borracho durante aquella esperpéntica vigilia. 
Alrededor, efebos, sátiros, faunos y toda la flora y fauna silvestre del islote se perseguían corriendo los unos detrás de los otros. El fámulo calvo reía y saltaba bailando entre las piernas de Caronte, como si de un perro fiel se tratara. 
— ¡Goza, cuestor! ¡Goza! Goza para cuando ya estés muerto. —Gritaba entre risotadas y arcadas. Hasta que por fin cayó derrengado y sin fuerzas. Poco a poco el silencio se fue haciendo fuerte. Uno a uno los espectros de la noche fueron cayendo en brazos de Morfeo. 
Todavía no había amanecido.
 



11.-El trepidante regreso a casa.-
 
Cuando alcancé la cima del islote me deslicé de forma furtiva, procurando evitar las miradas curiosas de los escasos piratas que todavía permanecían en pie, o de algún pescador lugareño —que a aquella hora cercana al amanecer se disponía a poner a punto su barca para salir a faenar— que diera la voz de alarma. Llevaba a cuestas un saco con un ánfora que encontré oculta entre los cuerpos ebrios y desparramados por todo el campamento de los piratas cómicos. Sería la prueba que demostraría al Prefecto el afán demostrado por cumplir con la misión. 
No lo pensé dos veces y me agarré con los nervudos brazos a unas raíces de pino que sobresalían del acantilado. Miré hacia abajo y no pude evitar estremecerme; tomé aire e inicié el descenso rodeado por el griterio histérico de las pavanas —lo mismo me picoteaban los hombros, las nalgas o la incipiente calva, que me cagaban encima sin recato— que protegían los nidos excavados en la piedra. 
Después de un gran esfuerzo alcancé el borde de un sector amurallado que rodeaba un pequeño mirador; desde allí obtuve una visión privilegiada de la ensenada. Se podían distinguir los botes de los pescadores meciéndose con indolencia, beneficiados por la pleamar que estaba a punto de culminar su ascenso, así como el birreme de los piratas desarmado del mástil y de los remos, de modo que parecía el triste armazón de un cetáceo varado en la orilla.  No había nadie de guardia; el mirador se abría a las oscuras aguas; desde allí se adentraban en el estrecho que separaba la isla mayor de la península. El precipicio era de gran altura; se trataba de un cortado vertical que se precipitaba, en una vertiginosa caída, sobre un grupo de afilados escollos castigados por las olas. Me encomendé a los dioses y salté con los ojos cerrados.
Frío, agua salada y espuma. Braceé con insistencia para evitar que el saco donde guardaba el ánfora de vino se hundiera en el agua, pero se escapó entre mis manos. El escaso contenido que conservaba se perdió entre las olas, tiñéndolas de un ocre que se quedaba pegado a las rocas del acantilado. Miré a derecha e izquierda y comprobé que estaba justo en mitad de un bajío que bufaba espumarajos con cada golpe de ola. Abordé la nave y como pude rescaté el ánfora de entre las aguas. Una vez a salvo me quedé allí, pensativo, intentando hallar el valor suficiente para hacer lo que tenía que hacer —otra vez las palabras del desdichado Cayo Antonino resurgieron del averno, como si el centurión bramara desde el ínferus por el despertar de las almas perdidas— sin dejarme llevar por el pánico que agarrotaba cada uno de los músculos de mi cuerpo. 
Un hombre ha de hacer lo que ha de hacer. Me aferré a los remos como un niño pequeño se aferra por primera vez a la vida; como un cachorro se yergue sobre sus patas temblorosas. Con los primeros esfuerzos, la proa de la embarcación pareció enfilar sin problemas la bocana de la ensenada y yo experimenté el placer de rozar la victoria. Podía hacerlo, podía superar el miedo y la ignorancia por partes iguales y, cual hijo de Poseidón, surcar aquellas olas igual que Ulises dominó el mar ignoto. Más cuando más confiado estaba noté un crujido bajo mis posaderas; la inestable nave se escoró de babor a estribor, para hundir después la proa en el agua. Poco a poco mis sueños de huida, victoria y redención se fueron esfumando —o más bien anegando— a medida que la barca se hundía en las aguas de la ensenada. Me aferré a los restos del remo y dejé que la corriente helada que circulaba bajo la superficie del agua me condujera.
Recuerdo —hoy día, bajo un hermoso emparrado, al resguardo del mundo en una isla desconocida, que no mencionaré por miedo a los espías del emperador— que fue un día caluroso; la bruma escondía los perfiles agrestes del archipiélago y sin duda estuve cerca de la muerte una vez más. De nuevo el piélago asesino se cruzaba en mi camino. 
A punto de perder el sentido —lo cual hubiera supuesto el irremisible final— oí voces a mi alrededor. Una voz en concreto: ronca y gutural que de alguna manera permanecía grabada en mi memoria más reciente. Unos brazos me arrancaron de las manos de la muerte para elevarme al paraíso de la salvación. ¿No sería aquel el modo habitual de alcanzar los Campos Elíseos? Bien podía ser, ya que nadie jamás ha regresado de la estancia eterna para relatar a los mortales sus excelencia. 
Cuando recuperé por fin el sentido y la realidad, abrí los ojos con esfuerzo y descubrí un rostro barbudo y de piel cetrina; unos ojos iracundos y preñados de locura que me observaban atónitos. Junto a él descansaba el ánfora de Balbo; respiré aliviado.
— ¿Yo me acuerdo de ti? Eres el joven cuestor…el amigo del Prefecto. ¿Se puede saber como demonios has llegado aquí? Todo el mundo en Roma te da por muerto. 
¿Muerto? Interrogué a mi conciencia buscando una respuesta. Pero estaba dormida, o más bien aturdida. O a lo mejor había renegado por fin de sus funciones dejándome al albur de la irreflexión. 
—Pues estoy vivo y bien vivo. Unos piratas me raptaron; logré escapar…pero la barca…yo…en fin que… —Tartamudeé ante la evidencia de que no era capaz de encontrar una afirmación adecuada que disculpara mi falta de pericia. Un vistazo más detenido al rostro barbudo y descubrí que no era otro que Arquelao, el pescador que nos ayudó a Sejano y a mí a abandonar Capri. 
— ¿Piratas? No se ven piratas en estas aguas desde los tiempos de Augusto… —Afirmó Arquelao rascándose la barba hirsuta y plagada de piojos y moscas verdes. 
—Ya…bueno. Es una larga historia. Ahora lo más importante es que regrese a Roma. Si me llevas mi padre te pagará con oro. Con mucho oro. —O no. Tampoco es que estuviese en disposición de conocer la reacción de mi padre ante mi inesperado regreso. De modo que muerto. Aquello sólo podía significar una cosa; tras recibir la misiva de manos del enviado de Caronte, mi padre decidió que lo más económico era darme por muerto. Un motivo más para intentar recuperar el amor paterno. Sin duda la lista de traidores que atesoraba en mi memoria lograría aquel milagro de los dioses. 
Pasé la mayor parte de la travesía con el culo a ras de borda, largando por delante y por detrás hasta que mi cuerpo quedó exhausto y sin fuerzas. Lánguido, tumbado sobre las redes de Arquelao, cerré los ojos confiado en el designio de los dioses. 
Alcanzamos las primeras estribaciones del puerto de Ostia cuando el sol todavía no había desgarrado el velo del amanecer. Un alba cenicienta emergía, como un fantasma, de entre las aguas del Tíber. 
Arquelao arrimó la barca a uno de los embarcaderos.
—Me adelantaré… Las cosas están cambiando mucho en Roma, cuestor. No son horas para ir dando tumbos por los barrios bajos. —En efecto. El
Aventino amanecía tras una nueva noche de insomnio; instigada por Calpurnia y sus compinches se había desatado una cruenta y oculta guerra civil por el poder en Roma. Aunque todavía no conocía las consecuencias más cruentas de aquella contienda. 
              Al cabo de un rato una sombra apareció deslizándose como una salamandra. A pesar del sobresalto apenas si pude mover los brazos para intentar defenderme.
              —Tranquilo, cuestor. Soy yo. Ya podemos salir. El camino hasta tu casa está despejado. 
              A nuestro paso pude comprobar que las ventanas y puertas de los edificios estaban cerradas a cal y canto; de éste modo los vecinos procuraban mantenerse al margen de los ajustes de cuentas que se libraban en cada esquina de la colina. Yo, sin embargo, lejos de preocuparme por mi integridad física o por los peligros que acechaban en cada callejón, no podía apartar del pensamiento a mi familia. ¿Cómo recibiría el noble senador Volusiano a su rebelde hijo? ¿Cómo estaría sufriendo mi pobre madre los avatares políticos en los que se había metido su marido? Y una vez más y a pesar de todo…la áurea Gavio… No podía evitar aquel sentimiento de desazón. Pobre áurea Gavio. 
              La domus de Tito Volusiano se levantaba en el barrio más notable de la colina palatina. El amanecer resbalaba reticente sobre los tejados de la villa cuando por fin alcanzamos el muro Sur de la vivienda. Comprobé que las ramas del viejo sicomoro seguían sin podar; como cada vez que eludía mis obligaciones filiales o las órdenes de mi padre, trepé por el muro y alcancé las ramas. Despedí al pescador, con la promesa de hacer firme el pago por sus servicios más adelante y me dispuse a afrontar la realidad. Desde allí no me fue difícil alcanzar la ventana de mis aposentos —recordé el cruento final sufrido por Doquirus, el fiel doméstico de Sejano— y saltar al interior. A pesar de que tan sólo habían transcurrido unas semanas desde la última vez, tuve la sensación de que la eternidad misma había pasado sobre mí; luché contra la maltrecha conciencia, con los recuerdos traicioneros que se apostaban en los recovecos de la memoria, con las emboscadas del pasado que se repetían una y otra vez. Tenía el cuerpo empapado en sudor y olía a pescado podrido. Me incorporé tras el salto y recorrí la distancia que me separaba del umbral; los visillos de lino se movían formando remolinos, de modo que el hedor no tardó en trasladarse a las galerías y pasillos anejos a la estancia.
              Al momento percibí el ajetreo de los esclavos que se movían arriba y abajo.
              — ¡Qué pestazo! ¿Qué es lo que huele tan mal? —Sin lugar a dudas era yo mismo. No tardarían demasiado en dar conmigo; llegué a la conclusión de que lo mejor era desvelar mi presencia, de modo que salí de la estancia y me planté en mitad del pasillo. La primera esclava que se topó conmigo dio un traspiés y cayó escaleras abajo, arrastrando consigo a otra esclava que venía tras ella. El estruendo provocó que varios domésticos de las cocinas y las cuadras acudieran en su ayuda, armados de palos, horcas y otro tipo de herramientas, punzantes o cortantes. Levanté las manos para disculparme, pero antes de que pudiera abrir la boca para identificarme, alguien me golpeó por la espalda. Una niebla azulada veló mis ojos y me desplomé sobre el terrazo. 
 
              Pasaron varias horas hasta que conseguí recuperar la consciencia. Me dolían todos los músculos del cuerpo; seguro que me habían dado una paliza. Ya ajustaría las cuentas con aquellos celosos esclavos cuando tuviera ocasión. Al abrir los ojos estaba atado de pies y manos, cubierto de heno y rodeado de boñigas de caballo. Reconocí a uno de los criados galos de mi padre custodiando la entrada de la cuadra. En una esquina en penumbra distinguí la sombra escueta de Guiza, siempre atento al menor detalle. 
              —Ha vuelto en si. Llama al domine. —El galo salió de la cuadra sin darme la espalda, como si temiera que en cualquier momento me liberara de las ligaduras para atacarle. Mi padre…estaba a punto de reencontrarme con él. ¿Me creería? ¿Pensaría que tenía frente a él a un espíritu burlón? No tardaría en tener respuesta a todas aquellas preguntas. A través del portillo entreabierto un rumor de voces quedas. Una, dos…quizá tres personas. Un hombre y una mujer; de repente reconocí la voz solemne de mi padre, entre silencios entrecortados. 
              —Tiene que ser él… Los dioses me lo han devuelto sano y salvo. —En esta ocasión, era una voz trémula de mujer. Mi madre, capaz de articular palabra. Recuperada al fin del accidente propiciado por mi incestuosa exhibición.
              El portillo de la cuadra se abrió de golpe, de par en par, dejando que una luz casi blanca inundara la pestilente estancia. Me retorcí intentando esquivar la oleada luminosa, y a duras penas vislumbre la figura de una mujer que alargaba las manos hacia mí. Me acarició el pelo sudoroso y pegajoso, hasta que giró mi rostro hacia el suyo.
              — ¡Es él! —Gritó. Y se desvaneció. No sé muy bien si fue ella quien perdió el conocimiento, o fui yo el que cerró los ojos aliviado al fin. 
              — ¡Desatadlo, rápido! Atajo de perros, si le habéis hecho daño haré que os crucifiquen. Haré que los cuervos se coman vuestros despojos…haré… Por todos los dioses; no sé lo que haré…pero algo haré. 
 
              Jamás pensé que el higado de pato encebollado pudiera ser un manjar tan delicado para el paladar. Después de pasar varias horas a buen recaudo entre las cuidadosas manos de Uma, —la cual dio buena cuenta del exceso seminal que se refugiaba en mis criadillas— recuperé el apetito e incluso el buen humor. Olvidé por un instante tanta patraña; tanta conspiración y tanto miedo que había pasado. Mi madre ordenó preparar la mesa en el patio trasero, a la sombra de una frondosa higuera, y disponer todo lo que se me antojara…de comer, de beber y de lo que hiciera falta. Y en ese momento miró a Uma con cierto deje de complicidad. 
              —Hijo. Todo el mundo sabe que un hombre debe hacer lo que debe hacer… —Aquella cantinela se había convertido en una plegaria en mis oídos y un obligación para la conciencia. Recordé que debía rendir homenaje de alguna forma al centurión Antonino. Recordé la lista de traidores y miré a mi padre a los ojos. Eran unos ojos verdes y profundos, que escoltaba un perfil de águila señorial. El perfil de todo un romano. —Y desfogarse con una esclava es algo de lo más normal… Yo mismo… —carraspeó y escapó de la mirada comprensiva de mamá. —En fin…ya eres un hombre. Imagino que sabes de lo que hablo. No obstante, entre tantas cosas que un hombre tiene que hacer, está la de mostrar respeto a los mayores. Soy el pater familias de la casa; no puedes ignorar mis deseos. Bien sabes que sólo quiero lo mejor para ti. Para tu futuro… 
              —Tenemos que hablar. —Corté en seco la diatriba de mi padre. —Es algo muy serio que requiere la mayor discreción. —Procuré emular al centurión Antonino en el tono y la presencia. Jamás en el resto de mis días me tropecé con un hombre de semejante factura, de modo que he procurado emularlo en todo lo posible.
              —Tú dirás, hijo. ¿De qué se trata? —La conversación requería de la mayor privacidad. Y mi madre, conocedora de las obligaciones de una buena matrona, se levantó en silencio y tras de plantarme un beso en la frente se retiró, instando a los criados a seguirla.
              —Os dejo a solas. A mis dos hombretones. Espero que la conversación sea de provecho para ambos. 
              El silencio de un sepulcro blanqueado se adueñó del parterre; antes de hablar reflexioné sobre la manera de encauzar aquel peliagudo asunto.
              —Padre… —Dije al fin… —Lo sé todo. Sé que eres uno de los senadores que conspiran contra Tiberio. ¿Te preguntarás cómo lo sé? ¿Dónde he estado metido durante estas semanas de ausencia? —Mientras hablaba, mi padre rodó la mirada hacia un fresco pintado en uno de los muretes del jardín; la batalla de Cannas en pleno apogeo, con Aníbal y sus elefantes destrozando al ejército romano a las puertas de la ciudad. Le tenía gran afecto a dicha pintura, donde se representaba la mayor gloria de la familia Volusiano. 
              —Aníbal está a las puertas… —Murmuró. Entonces lo entendí todo. Aquella expresión, utilizada durante generaciones para asustar a los niños repelentes y desobedientes, resumía los sentimientos que movían a mi padre a la traición. Roma entera se estaba convirtiendo en una cloaca; una alcantarilla donde los cadáveres amanecían flotando e hinchados cada día. Los partidarios de uno y los de otro. Una guerra sin cuartel; las delaciones, los chivatazos, las ejecuciones sumarias o simplemente los asesinatos formaban parte del día a día de los romanos. Tiberio, ebrio de locura —propiciada por el maldito vino de Valerio— había encharcado el foro romano con sangre inocente. 
              —No debes temer nada, padre. Los hombres de Sejano que me acompañaron a Hispania están muertos. Balbo está muerto también. Sólo yo conozco la verdad. Nadie sabrá nada… —Mi padre me interrumpió con un lacónico movimiento de la mano; por un momento pensé que se disponía a hablar en la Curia Hostilia. 
              —No has entendido nada, hijo. Siempre pensé que eras corto de miras y de entendederas. Veo que no erré en mis prejuicios... Un hombre ha de hacer lo que de hacer. —De nuevo…una vez más aquella cantinela que ya parecía el lema de una legión más que una simple expresión. —Tu padre no es ningún traidor; el Prefecto es…era un hombre inteligente. Tenía tanta inteligencia como ambición y pocos escrúpulos. Pero sabía bien como jugar esta partida de dados; conocía de la amistad que me unía a varios senadores del partido de Calpurnia, de modo que utilizó ciertos deslices por mi parte para obligarme a unirme a él; tú también entrabas en el lote, hijo. Espero que sepas perdonarme. —La voz quebrada de mi padre hizo que se me encogiera el corazón. Me amaba…mi padre me amaba. El temor al rechazo paterno se esfumó como el humo y las volutas que levanta la llama eterna de Vesta. Corrí hacia él y lo abracé; sentí como su cuerpo trémulo temblaba entre mis brazos. Por fortuna es el recuerdo postrero que tengo del noble senador Tito Volusiano; algo que tendré que agradecer por siempre a los dioses. 
              —Hijo…las cosas han cambiado mucho. El Prefecto está muerto; Calpurnia se las apañó para hacer llegar a Tiberio unas cartas comprometedoras. Todo el mundo en Roma conocía las intenciones del Prefecto de ingresar en la familia imperial a través del matrimonio con Livila: Sejano en Roma, Tiberio en Capri… repetían los traidores una y otra vez. Al final el emperador, loco de ira, acusó a Sejano de traición; me alegro de que tus ojos no contemplaran la locura que se desató a continuación. Los perros de la Suburra aún se alimentan con los desperdicios de Sejano, esparcidos por las calles para alimento de carroñeros. Su hija…violada antes de ser ejecutada; comprendes, hijo. La locura elevada a la categoría de mausoleo de los sentidos. Como si una sustancia ponzoñosa flotara en el aire de Roma, y fuera inhalada por nuestros pulmones infectando alma y corazón. —Sejano muerto. Cayo Antonino muerto… ¿Qué había sido al fin de la conspiración contra el partido de Calpurnia? Era yo el único superviviente. Si así era… ¿cuánto tiempo tenia antes de que los sicarios de Querea y Macro se presentaran en mi casa para quitarme la vida? Tenía que huir. Pero… ¿cómo hacerlo? Roma era un caldero donde la venganza hervía en cada esquina. 
              —Has elegido un mal momento para regresar, hijo. Tu vida corre serio peligro. No podemos fiarnos de nadie, ni siquiera de los esclavos… He ordenado que…desaparezcan…los galos que te custodiaban en las cuadras. Guiza se encarga de ello; es el único del que me fío. Marco Gavio es uno de los seguidores de Calígula; tu pataleta a cuenta del matrimonio con su hija lo sacó de sus casillas. Te ha jurado odio eterno. A ti y a toda nuestra familia. Si descubre que hemos estado trabajando en la sombra a favor de Tiberio, seremos humo. Todo a nuestro alrededor será humo; esta casa, tu madre, tú, yo…los criados. Todo. 
              — ¿La áurea Gavio…? —Pregunté con un hilo de voz. —Mi padre giró de nuevo la cabeza, esta vez hacia el cielo plomizo que cubría Roma; jirones de nubes se escapaban a la vista entre las ramas del sicomoro. 
              —Ya sabes como son estas cosas. Después de vuestro frustrado matrimonio, su padre ordenó que ingresara en el templo de Vesta, como novicia y aspirante. —La idea de la áurea Gavio ataviada como una sacerdotisa de Vesta, con la lámpara eterna entre las manos, me provocó un espasmo —la influencia de Marco Gavio debía ser grande, ya que las dotes naturales de su desdichada hija no eran las más apropiadas para dicho compromiso— parecido a una sonrisa estrambótica. 
              —Ya…sé lo que piensas, no creas. También tendrás que perdonarme por pergeñar semejante matrimonio. A veces los padres, presos de la desesperación, cometemos errores. La ambición me pudo; pensé que no tenías solución, que jamás haría gavilla de ti. Gavio es un hombre poderoso; además de un mercatore de baja estofa. El poder del oro es, hoy en día, mucho mayor que el del linaje. Puedes creerme.  —Sentí compasión por el hombre que por segunda vez imploraba mi perdón. 
              —No tienes de que preocuparte, padre. Mi obligación como hijo era la de obedecer. Siento mucho haberte puesto en tal tesitura ante el perro de Gavio. —Mi padre asintió en silencio.
              —Poco después, víctima de un arrebato femenino, tal vez propiciado por tu desprecio, escapó del Templo de Vesta y desapareció. La encontraron al cabo de varias semanas en un lupanar del Aventino. La desdichada se había convertido en toda una atracción para los puteros de Roma; la puta Vestal la llamaban. A cambio de cuatro ases de cobre se dejaba follar ataviada con los símbolos de su sacerdocio. Toda una afrenta. Ya conoces cual es el triste final para semejante delito. La enterraron viva. Ahora comprenderás el porqué Marco Gavio ha puesto precio a tu cabeza. Por fortuna enviaste aquella carta… Me encargué de que se propagara la noticia de tu muerte por todos los barrios bajos de la ciudad. Entoné tu perdida en el foro. Así que tenemos tiempo antes de que se descubra la mentira. —Sin embargo yo me quedé en las primeras palabras de mi padre: “propiciado por tu desprecio”. Sentí tal repulsa que a duras penas pude contener una arcada. Mi padre me miró con dureza.
              —No es momento para debilidades, hijo. Aún podemos salvar el imperio. Tiberio es un ser despreciable, pero la opción de Calígula es peor si cabe; es una maldición hecha realidad. Tengo una nueva misión para ti, hijo. Pero ahora es momento de descansar. Duerme; el sueño reparador pondrá en orden tus ideas. Mañana te pondré al día de los pormenores de este nuevo trabajo.
 



12.-Un nuevo trabajo para Volusiano…
 
              Macro, el nuevo Prefecto de la Guardia Pretoriana, observó con ojo crítico la formación. Los hombres —un manípulo de germanos como era habitual— estaban dispuestos para abandonar el cuartel de los pretorianos en el Virminal. 
              —Las órdenes son capturar a Quinto Volusiano, conocido como Volusiano El Joven, hijo del senador Tito Volusiano. Se le acusa de sodomita, pervertidor de vírgenes y traición. Se le espera con vida…pero a nadie le importará demasiado si no pasa vivo de esta noche. Cualquiera que se interponga en vuestra misión será acusado de los mismos delitos, y por lo tanto castigado con la misma pena. ¿Habéis entendido? —Los germanos gruñeron, lo cual se podía entender como una afirmación. 
              Las puertas del cuartel se abrieron y la cohorte de la guardia abandonó el recinto en perfecta formación. El sonido amortiguado de sus pasos retumbó entre las calles, causando el desasosiego entre los perplejos ciudadanos que, a su paso, se ocultaban en los umbrales o tras los portillos y escondían temerosos a sus hijos. 
 
              — ¿Por qué motivo me importunáis a estas horas? —Mi padre miró con inquietud a su alrededor. Los criados que acudieron tras el alboroto procedente del peristilo se quedaron tras él. A una señal de Macro, los pretorianos irrumpieron en el interior. 
              —Tú esconder hijo… ¿Queremos llevar él? —Desde la planta superior reconocí aquel gruñido; se trataba del decurión que custodiaba la puerta del cuartel pretoriano la noche que acudí a la llamada de Sejano. 
              — ¡Estúpido bárbaro! Mi hijo está muerto…toda Roma lo sabe. —Y con un elegante movimiento de la mano, recogió los pliegues de la toga que arrastraban por el suelo y se dio la vuelta. 
              —Tú engañar mi. —Escupió el germano. Y a continuación propinó un empujón a mi padre que le hizo tropezar y caer de rodillas al suelo. Guiza intentó ayudarle, pero otro de los pretorianos le atravesó de parte a parte con el pillum. Ante tanto ajetreo abandoné la estancia donde dormía y me asomé
 



 con discreción; desde mi posición, oculto en el pasillo superior tras la efigie de uno de mis antepasados pude comprobar como el pobre Guiza boqueaba varias veces antes de vaciarse y quedar lívido como un pedazo de mármol.
              — ¿Dónde estar? Hablar o el próximo tú. —Mi padre hizo de tripas corazón, y sin apartar la vista del cadáver —tembloroso aún por los espasmos de la muerte— de Guiza rodó la mirada hacia el pretoriano.
              —Soy Tito Volusiano, del orden ecuestre…esta es mi casa…y este hombre era un esclavo de mi propiedad. Pagarás por entero el perjuicio económico que has causado, perro bárbaro. ¡Fuera de mi casa! ¡Líctores, a mí! —Mi padre se abrió paso entre los germanos y salió a la calle. A voz en grito llamó a los guardias de la cohorte urbana. Pero en realidad su intención no era esa, —bien sabía que no podía confiar en los líctores, menos aún en semejante situación— lo que realmente pretendía era llamar la atención de sus convecinos; si conseguía que muchos de ellos se congregaran alrededor de la casa, los pretorianos no se atreverían a matarlo sin más. A duras penas pude contener las ganas de cagarme encima que me sobrevinieron después de ver como Guiza era ensartado como un pollo ante mi perplejo padre. 
              No anduvo equivocado; al momento comencé a vislumbrar luces en las casas vecinas, y ajetreo de criados corriendo, entrando y saliendo. El bueno de Menandro, un mercatore amigo de mi padre fue el primero en llegar, acompañado por varios de sus criados —gente recia acostumbrada a apalear— armados con cachiporras. La presencia de los pretorianos alarmó a Menandro.
              — ¿Qué ocurre amigo? ¿Qué quieren estos bárbaros? ¡Por todos los dioses, han matado a Guiza! —Más de una vez, el desdichado esclavo egipcio había echado una mano al mercatore —siempre con la anuencia de mi padre— para cuadrar cuentas y disimular entuertos ante los escrupulosos cuestores de los muelles. Era por eso que sentía gran aprecio por él. —Malditos seáis, vosotros y las perras de vuestras madres; al que permitió que entrarais al servicio de la Guardia Pretoriana se le tendría que comer la mano un cerdo. —Recordé que ése no había sido otro que Sejano, el cual llevado por la ambición pensó que llegado el momento le sería más fácil controlar a su antojo a un puñado de bárbaros. En ese preciso instante sentí como una mano se apoyaba en mi hombro; sería acaso el frío tacto de la muerte que me atacaba por detrás. Ni a girarme me atreví. Cerré los ojos y recé a los dioses para que me dieran una muerte rápida. Después de tanta peripecia y aventura iba a terminar mis días ensartado por el culo por la lanza de un germano. 
              —Guarda silencio. —Las palabras de mi repentino acompañante sonaron como un silbido; un ligero cosquilleo junto a la oreja. 
              — ¿Quién eres? —Acerté a preguntar.
              —De momento no soy nadie. Ya tendrás ocasión de conocer mi identidad. Ahora tan sólo haz lo que yo te diga. Tú padre se reunirá con nosotros cerca de la Cloaca Máxima. Tenemos que actuar con rapidez. Macro sabe de buena tinta que estás vivo y que has regresado a Roma; tarde o temprano dará contigo.  
              De nuevo el sicomoro del patio trasero sirvió de trampolín para abandonar la casa familiar sin levantar sospechas. Desde la calle principal llegaba todavía el alboroto de los vecinos —que habían rodeado a los pretorianos y amenazaban con darles una buena tunda— de mi padre. 
 
              Cualquier desarrapado, cualquier puta o mendigo desdentado podría indicar el camino a seguir para llegar a la desembocadura de la Cloaca Máxima. Un poco más arriba, la siniestra fortaleza del Tuliano se erguía amenazante —había quien narraba relatos espeluznantes sobre las torturas que recibían los prisioneros en su interior, aunque en realidad nadie había salido nunca de allí en condiciones de contarlo— sobre las aguas del Tíber. 
              Mi acompañante se desliaba por las esquinas y callejones como una serpiente acuática; en silencio, apenas si podía percibir su respiración.
              Aquellos callejones eran peligrosos; las múltiples campañas militares en las que Roma se veía involucrada habían vomitado una hiel negra sobre las calles de la ciudad; multitud de hombres sin oficio ni beneficio, ahítos de sangre e incapaces de ganarse la vida de otro modo que no fuera matando, robando o extorsionando a sus conciudadanos.
              —Detente. —Silbó el reptil. Le hice caso y frené en seco. Tenía las sandalias empapadas y las pantorrillas chorreando el líquido viscoso que cubría esas mismas calles. No era consciente del tiempo transcurrido desde que huí de mi casa, aunque el amanecer amenazaba con rayar la penumbra nocturna sobre los tejados de Roma.
 Dos hombres parecían aguardar con impaciencia, apoyados en la baranda de madera del puente que cruzaba uno de los canales del río. El reptil volvió a silbar, imitando algún tipo de animal nocturno. Uno de los tipos era gordo y con un solo brazo; vigilaba el acceso al canal con el encono de un perro guardián. El otro hombre era mi padre; respiré aliviado al verlo allí, sano y salvo. 
—Son ellos. —Afirmó, indicando al manco que franqueara el paso. Éste se incorporó; por un momento la toga corta que vestía osciló, de modo que las partes pudendas quedaron suspendidas a la vista de todos. Se rascó de forma impúdica y se situó tras mi padre. La débil luz de las lucernas, mezclada con el débil hálito lunar que pugnaba por resistir entre la bruma, dejó vislumbrar una extraña sonrisa bailoteando en su rostro amoratado.
—La desgracia ha caído sobre nuestra casa, hijo mío. Más pronto que tarde los hombres de Macro terminarán por darnos caza como a conejos. Ha llegado el momento de abandonar la ciudad; por fortuna hace unos años adquirí una quinta rural cerca de Nola. Nadie conoce su ubicación. Tu madre y yo nos marchamos; saldremos de Roma antes de que amanezca con la ayuda de Firas —y señaló al manco— y su gente. Pasaremos por unos humildes propietarios hasta que nuestros nombres queden en el olvido. Tiberio tiene los días contados; su mente está perturbada por Calpurnia… Hay que evitar a toda costa que cometa una locura…quizá la última, nombrando sucesor al Botita. Ese chico es un engendro del demonio, un lo co sanguinario. No puedo imaginar como un alma noble como la de Germánico pudo engendrar semejante aberración.
— ¿Pero que podemos hacer, padre? Sejano ha muerto, y con él la esperanza de neutralizar la conspiración. Calpurnia ha colocado a sus títeres alrededor de Tiberio…dominan sus actos a voluntad.
—Aún hay algo que podemos hacer. Tiberio anunció hace unos días que regresa a Roma; al parecer quiere bendecir como Pontífice Máximo la partida hacia Palestina de las nuevas cohortes de la XII Fulminata. Lo que no sabe Calpurnia es que soy el mayor benefactor de esa nueva leva. ¿No querías un cursus honorum brillante? Pues esta es tu oportunidad. Te presentarás voluntario en el Campo de Marte. El tribuno de la legión es un viejo amigo; lo he arreglado para que seas nombrado optio del primer centurión. Una vez en Cesarea, mi amigo —y señaló al reptil— te ayudará a encontrar al hombre que necesitamos para curar la enfermedad de Tiberio. La decisión de regresar a Roma indica una leve mejoría…es un gesto inesperado hasta para Calpurnia; si llegamos a tiempo tal vez todavía podamos salvar el imperio de la locura de Calígula. 
—No entiendo nada, padre. —Estaba abrumado por el sorpresivo curso que estaban tomando los acontecimientos. Palestina… Había oído hablar de aquella lejana y levantisca provincia… Pero, ¿qué se me había perdido a mí en aquel desierto terregoso? Y sobre todo… ¿Quién demonios era aquel tipejo que me miraba con ojillos vidriosos desde la oscuridad del callejón. 
—Debes confiar en mí, hijo. Su nombre es Yahuda Ish Keriot; cuando descubrimos que Pilatos era uno de los procuradores provinciales implicado en la conspiración, buscamos a alguien de fiar que nos mantuviera informado de sus movimientos. Conoce a la perfección el terreno; él te ayudará a buscar al rabino mago…
—Un momento…un momento. ¿Qué es eso de un rabino mago? —Empezaba a no entender nada. Quizá mi padre se hubiera vuelto loco debido a la tensión de los momentos vividos. 
—Se trata del Mashijá de Galilea. —El reptil bisbiseo junto a mi oreja. Noté el cálido aliento de su respiración y se me erizaron los pelos del cogote. —Es un hombre capaz de curar la locura y resucitar a los muertos. Un Dios entre todos los dioses. —Aquello no tenía ni pies ni cabeza; mi padre fiaba el futuro del imperio a los supuestos poderes de un lunático.
— ¿El Mashij… qué? 
—En vuestro idioma… El Elegido…o algo así. —Aclaró el reptil. 
—Padre… —Intenté quejarme, pero fue en vano.
—Lo sé, lo sé. Parece cosa de locos. Tal vez lo sea; pero en este momento no se me ocurre otra solución. Ojalá tuviera el remedio para curar al emperador; para devolverle la cordura… Reconozco que he probado con augures, astrólogos, visionarios; alguno de ellos ha terminado sus días despeñado en los acantilados de Capri. Algún día tendré que purgar mi culpa por haberlos enviado a la muerte. Nada; ninguno ha sido capaz hasta el momento de hacer que Tiberio recupere un ápice de su ser. Está loco de atar, y mientras siga en manos de la zorra de Calpurnia estaremos en sus manos. Ve a Judea y trae a ese rabino mago contigo. Quizá sea nuestra última oportunidad; de paso obtendrás toda la información que puedes sobre Poncio Pilatos y sus intenciones. Si se levanta con las legiones de Siria la guerra civil será inevitable. Hay que evitarlo a toda costa. Roma no podrá soportar otra sangría como las del pasado. —Lo cierto es que tenía pocas opciones; o aceptaba aquella inusitada misión o me resignaba a morir como un cordero degollado.
 
              El Campo de Marte se extendía al Norte de la muralla serviana; al Sur, el Capitolio se ocultaba entre la bruma matutina como guardián y símbolo de la virtud romana; permanecí unos instantes contemplando aquella imagen, que quizá no presenciara nunca más y dediqué un momento de oración a mi padre. Tal vez tampoco volviera a verlo con vida después de aquella nueva aventura.
              Desde mi posición se podían ver las tiendas del ejército, acampado en aquel lugar a la espera de que su general ordenara el inicio de la marcha. Los hombres, como en la boca de un hormiguero, se movían al unísono en un baile de giros y rotaciones que emulaban los movimientos tácticos de las cohortes en el campo de batalla. No era la primera vez que estaba allí —como ya mencioné, nunca tuve oportunidad de servir a Roma con las armas, pero era bastante aficionado a contemplar las actividades, entre lúdicas y profesionales, de los soldados romanos — y como cada vez que acudía a mi particular atalaya, me invadió un profundo sentimiento bélico. Sentí el impulso de correr por el sendero que comunicaba con la explanada y pronunciar el firme deseo de alistarme en la legión. Tal vez no fuera tan mala idea. Una muerte gloriosa en el campo de batalla era mucho más deseable que morir asesinado en cualquier pestilente callejón. 
              —Adelante. —Silbó el reptil a mi espalda. —Ve con ellos. Yo embarcaré hoy mismo en Puteoli. Aguardaré tu llegada en el puerto de Cesarea; allí nos pondremos al día. —Las palabras de Yahuda enfriaron mi ánimo y me devolvieron a la cruel realidad. No ingresaba en el ejército con el fin de alcanzar la gloria. El objetivo era otro muy diferente; obtener información y buscar a un hombre misterioso que tal vez ni siquiera existía. 
              — ¿Cómo te encontraré? —Manifesté en voz alta mis pensamientos casi sin querer. 
              —Yo te encontraré. No temas por eso. Antes de que te marches tengo que darte algo; tu padre me pidió que te lo entregara… —Yahuda se deshizo del saco que llevaba colgando a la espalda.
              — ¿De qué se trata? —Pregunté sin poder ocultar mi extrañeza. 
              —Compruébalo tu mismo. —Adujo Yahuda, al tiempo que me ofrecía el saco. Al sostenerlo entre las manos percibí el brillo y el sonido metálicos que procedían del interior. Cuando comprobé el contenido, una lágrima resbaló por mis mejillas; era la forma de dar rienda suelta la toda la emoción contenida que se acumulaba en mi corazón. No era otra cosa que la lóriga, el yelmo y las armas que mi padre custodiaba con tanto celo y que habían pertenecido a alguno de mis ancestros caídos en la batalla de Cannas. 
              —No pierdas más tiempo, cuestor. La gloria te aguarda en el Campo de Marte. —De nuevo las palabras de Yahuda me devolvieron a la realidad. No dije nada y me giré de nuevo hacia la explanada; suspiré resignado y comencé el descenso sin decir una palabra.
              — ¡Suerte, cuestor! No olvides nuestro encuentro en Cesarea. —Levanté la mano sin girarme, a modo de asentimiento. 
              Alcancé uno de los puestos de guardia; el centinela me dio el alto, no sin mirarme con pasmo. 
              — ¿Dónde ir, enano? —Lo cierto es que el auxiliar germano era un energúmeno.
              —Mi nombre es Cayo Volusiano, hijo del senador Tito Volusiano y vengo a alistarme en la XII Fulminata…
              — ¡La del rayo rampante! —Exclamó un tipo que salía de la tienda del cuerpo de guardia. — ¡Bienvenido, muchacho, te estábamos esperando! Soy el primer centurión… Tulio Arquelao. — ¿Arquelao…? Me pregunté en silencio.
              — ¿Tu padre es un pescador de Ostia? —Me atreví a interrogar.
 
              —En efecto. Ése mismo Arquelao… —Y me guiñó un ojo antes de invitarme a franquear el puesto de guardia. Atrás dejé la figura —cada vez más pequeña— del galileo, que parecía resistirse a perderme de vista. —Ahora estás entre los tuyos, Cayo Volusiano. ¿Querías la gloria? Aquí comienza tu andadura.
 



Epílogo.-
 
              El día transcurrió tranquilo para el senador Tito Volusiano; tras despedir a su hijo en los puentes del Tíber, visitó el foro y departió con los miembros de la Curia Hostilia. Eludió asistir a las sesiones diarias —estaba previsto autorizar el reparto extra de trigo entre la plebe, cereal que saldría de los graneros de la ciudad y que debía paliar en parte la pertinaz hambruna que sufrían los ciudadanos— y regresó a casa. Ansiaba sentarse junto a su esposa en el peristilo y dejarse acariciar por el sol del mediodía. Tal vez beber una copa de vino… 
              Entró en la casa y tropezó con Uma; la esclava parecía estar aguardando su regreso, como si ya supiera que estaba a punto de llegar. A pesar de todo, Volusiano no sintió extrañeza.
              — ¿Ocurre algo, domine? No esperábamos que regresaras del foro tan pronto. 
              —Nada especial, Uma… ¿Qué es eso que ocultas ahí? —Volusiano prestó atención al recipiente que La esclava sostenía entre las manos.
              — ¿Esto…? Uma se sorprendió. —Pues se trata de un ánfora de vino que las domésticas han encontrado en las estancias de tu noble hijo…pero está vacía. 
              —Un ánfora… ¿Déjame ver? —Volusiano alargó las manos. La esclava se mostró reacia, pero al final acató las órdenes de su domine. El senador comprobó el Títuli picti grabado en el cuello del ánfora y sonrió entre dientes. —Vete. —Ordenó. Uma agachó la cabeza y abandonó el vestíbulo. 
              Volusiano estaba solo; caminó por una galería flanqueada por los bustos de todos sus ancestros. La historia de la familia se concentraba allí; rostros pétreos y nobles que observaban el devenir de los días desde la cárcel de mármol que los acogía. Al final de la hilera, un pedestal vacío aguardaba su propia muerte. Volusiano recapacitó durante un instante, hasta que tomó una decisión. Colocó el ánfora sobre el pedestal. ¿Qué imagen podría hablar con más veracidad del valor demostrado por su familia? Un eco de gritos e insultos rompió aquel momento de íntima reflexión.
— ¡Estar aquí! ¡Aquí estar traidor! —El senador rodó la mirada glauca, como si ya supiera lo que estaba ocurriendo. Uma señalaba en su dirección, con el rostro deformado por una mueca casi lasciva. Detrás de él varios pretorianos germanos gruñían entre dientes, al tiempo que blandían sus armas.
              —La esposa está detrás, en el patio. —Afirmó la esclava. 
              — ¿Por qué? —Preguntó el senador. 
              — ¿Recuerdas a Breno, el esclavo galo al que ordenaste despachar…era mi hombre. Una mujer ha de hacer lo que ha de hacer. —Contestó lacónica.
 
 
 
 
 
                                                        Algeciras, 10 de Septiembre de 2012-09-10
 
 
                                               Diego Castro Sánchez.-
 



                            Dramatis personae
 
                           Personajes principales
 
Tito Volusiano: Personaje ficticio. Padre del personaje principal y narrador de la historia, el joven cuestor Cayo Volusiano. Senador romano envuelto en una trama para evitar la muerte del emperador Tiberio. 
 
Cayo Volusiano: Personaje ficticio extraído de los Evangelios Apócrifos, en los cuales se le atribuyen una supuesta misión en busca de Jesús de Nazaret.

 
Tiberio César: Emperador romano, sucesor de Octavio Augusto. Gobernó Roma hasta su muerte, el año 37 después de Cristo. Hombre nostálgico y resentido. Buen militar y administrador, su gobierno está lleno de luces, sombras y leyendas oscuras que hablan de excesos, orgías de todo tipo y locura. Según el historiador romano Suetonio fue… El hombre más triste del mundo. 
 
Lucio Elio Sejano: Prefecto de la Guardia Pretoriana durante el gobierno de Tiberio Cesar. Hombre de confianza del emperador se encargó de dirigir los designios del imperio durante el retiro de Tiberio en la isla de Capri. Litigante y conspirador fue ejecutado en el año 31 después de Cristo por orden del César al ser acusado por el Senado de conspirar para ascender al poder. 
 
Casio Querea: Tribuno de las legiones romanas y hombre de confianza de Cayo Augusto, conocido como Calígula. Fue uno de los escasos supervivientes de la estrepitosa derrota romana en los bosques de Teutoburgo.
 



 
Macro: Miembro de la Guardia Pretoriana, conspiró para acabar con el poder de Sejano y fue nombrado Prefecto de la Guardia tras la ejecución de éste. 
 
Lucio Balbo: Personaje de ficción, supuesto descendiente de la familia Balbo, clientes en Hispania de Julio César. Esta familia es de gran importancia en la historia de la ciudad gaditana, ya que gracias a su influencia sus habitantes consiguieron la ciudadanía romana. 
 
Marco Gavio: Caballero del orden ecuestre de rango menor y rival de Tito Volusiano. Mediante el matrimonio de conveniencia de su hija, la Áurea Gavio, pretende enlazar a ambas familias. El rechazo de Cayo Volusiano aumentará si cabe el odio de Gavio.
 
Áurea Gavio: Hija de Marco Gavio y prometida de Cayo Volusiano. El rechazo de este provocará una serie de acontecimientos que culminarán con el enterramiento en vida de la joven, al haber roto los votos de las sacerdotisas de Vesta.
 
Valerio: Personaje de ficción. Vinatero hispano que forma parte de la conspiración contra Tiberio. 
 
Calpurnia: Matrona de la casa Julio. Se encarga de velar por el emperador durante su retiro en la isla de Capri. Maneja los hilos de la conspiración a favor de Calígula, hijo de Germánico y del que estuvo enamorada. En su interior culpa a Tiberio de la muerte de su amado, que estuvo llamado a ser sucesor de Augusto. 
 
Cayo Antonino: Antiguo centurión de la XII Legio Fulminata –la del rayo rampante- destacada en Palestina. Fiel amigo de Sejano está empeñado junto a él en preservar al emperador Tiberio. 
 
Caronte: Personaje de ficción. Pirata cómico que secuestra a Cayo Volusiano con la pretensión de cobrar una importante suma de dinero por su vida. En realidad es el director de una triste compañía de cómicos que apenas sobrevive con dicha actividad. Su aparición supone una sátira de la encarnizada lucha que Roma libró contra los piratas cilicios por el control del Mediterráneo. Inspirada en el secuestro que sufrió el joven Julio César por parte de una de estas bandas de piratas. 
 
Arquelao: Pescador de Capri que ayudará a Volusiano a huir del islote de los piratas cómicos. Es el padre del primer centurión de la XII Legio Fulminata —la del rayo rampante— el cual acogerá a Volusiano en el Campo de Marte. 
 
Guiza: Esclavo doméstico de la casa de Tito Volusiano. Contable del senador, termina por traicionar su confianza, entregándolo a los pretorianos de Macro.
 
Sexto Manius: Patrón de la nave que traslada a Volusiano y los hombres de Cayo Antonino a Gades. Borracho y pendenciero tiene por esposa a Brutia Crispina, que le aguarda en Gades junto a su numerosa prole. 
 
Gagia: Gladiador nubio al servicio del ludus de Sergio Orata, comerciante implicado en la trama de Sejano. Gagia será el encargado de introducir a Volusiano en el arte de la sodomía, tarea que le será de gran ayuda para seducir a Lelio Balbo durante la misión en Gades.
 
Astolpas: Gladiador hispano al servicio del ludus de Sergio Orata.
 
Doquirus: Criado de Sejano. 
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